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Los 'iyuiNlte artjculo~ ,e 1'Ilúlicaroll u¡lile' del año pIIsa,lo de t ¡,;,

en Ulla de la. llPL'ista litcruria8 de l' ta cl/pita/. .1 UJlfj/l1! rrípidOlllelll",

se h·tllall ¡/ 'scritos eIl ello lo hecho lila impurtantes que ofreCR 1"
M,turia de las islas Ullktrias, Por lo lIIi nw, y por la conL'eniencia qut'
puede re uitar de que Sl'all cOJlocidas l/U1\' generalmm!e que ha 'la ahora
la cirCll1l tal/cías eiipeciale~ de tall inll'1'l' ante 1mi', henws ju::,gado útil
1'eullir esta noticia' en un solo Clladru, ya que la 7laturalt'::,a del p'­
riúdico en que se insertaroll 110 proporciona la misma rentaja IÍ las per­
sonas que l/esecn adquirir este co/wcil/lielllo.





ARTICULO l.

Objeto de la publicacion de estos apw¡tes. - Orígen que se
atribuye á las úlas Canarias.-Sus tie'mpos (abulo­
sos.-Expediciones de los (enicios 1 cartagineses y 1'0­

manos.

E~ medio de las olas del Océano, como puesto avanzado
del antiguo continente, existe ese grupo de islas conoci·
das hoy con el nombre de Canarias y en los remotos tiem
pos de la historia con el de Afortunadas. Enormes masas
de lavas que, ora sirven de pedestal al gigantesco pico de
Ttide, ora, corriendo en torrentes de fuego, tienden sobre
los campos su cenicienta capa; frondosos valles cubiertos
Je verdor y lozanía, donde se aspiran las auras de los jaro
.lines; por un lado las altas y peladas rocas de una costa
inaccesible, luchando sin cesar con las olas que braman y
se levantan impelidas de los furiosos vientos del' Norte;
mientras por el opuesto la blanca y arenosa playa parece
que se adelanta á recibir las brisas refrigerantes dell\1edio
dia: la vegetacion en todos sus períodos; la naturaleza en
toda su magestad; tales son los principales caracteres que
di~tinguen :í este raro archipiélago, en cuya historia y
descripcion vamos ligel'amente á ocuparnos.
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lUuévenos Ll ello el desco de ensanchar los estrechos

límites á que se halla reducido el conocimiento tic un pais
que, aunque separado de la península espailola poI' algu­
nas leguas de mal', forma parte integrante de su territo­
rio y dcbe excitar cn nosotros el mas vivo intcrés, bajo
cualquicr aspccto quc se le considere. Con él cstan identi­
ficadas nuestras glorias nacionales; el nombre espafíol ha
sostenido allí su noble f~ma, resonando victorioso en mas
dc cien combates, y las hazaíias de los Lugos y Herreras
deben figurar en nuestros anales alIado de las que dieron
inmortal renombre ¡í los Corteses y á los Pizarros. La na­
turaleza, pródiga cn maravillas, quiso realzar estos cuadros
grandiosos con otl'OS no menos sublimes; y como si inten­
tase poner á prueba la lealtad de los isleiíos, combatida
en continuas agresiones por los enemigos dc la patria, ar­
rojó en medio de sus hogares el fucgo del abismo; empero
aquellos dignos espaíioles, serenos y pcrseycmntes, supie­
ron hacer frcnte á todos los peligros, y conservar al través
de ellos el pais cuya custodia les estab:l. confiada. Por otra
parte, la situacion que en el globo ocupan las islas Cana­
rias entre el nuevo y antiguo continente, haciéndolas par­
tícipes de las influencias de uno y otro, las presenta como
un pais de tl'ansicion que viene á unir ('n sus relaciones fí­
sica y sociales á los pueblos de la culta Europa con las
apartadas regiones americanas. Aun el .\frica misma puede
haccr valer sus títulos de patronato sobre unas tierras que,
segun la opinion de algunos sabios, la dcbicron su origen,
y en las que se hablaba un idioma muy análogo al que
usaron los antiguos moradores del Atlas; y así este pais
misto y excepcional merece ser estudiado con interés por
el hombre político y el economista, por el historiador y el
filósofo.

\1 trasmitir nosotros con la brevcdad propia de unos
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artú:ulos de periódico las notieias que hemos podido ad­
quirir acerca de estas islas, claro es que no tratamos de
entrar en profundas investigaciones críticas, que exigeJl
diversa forma de publicacion; ni es otro nuestro ánimo
que el de traer al terreno donde se emplea mas activa­
mente la curiosidad de los lectores, los interesantes datos
que ofrece tan olvidada como peregrina historia. y no se
crea por esto que presumimos de ser los únicos que se ha­
yan ocupado en estudiarla. Desde los lejanos tiempos ell
quc los capellanes Bontier y Lcverricr, que acompañaroH
al célebre normanJo Juan de Bethcncourt, primer COll­
quistador de las Canarias, recogieron las tradiciones COll­
Ilcnadas entre su" incultos habitantes, se han hecho apre­
ciables trabajos históricos de este pais por algunos de sus
naturales ó nuevos pobladores; mereciendo particular meH­
eioll la obra que bajo el modesto título de Noticias de la
Ilislol'ia general de las islas de Canaria escribió cl ilustrado
arcediano de Fuerteventura D. José de Viera y Clavija, y
salió lí. luz en cuatro tomos que se publicaron por los años
de 177.2 á 1783; pero estos libros, sea por la prolijidad
con que en unos se tratan muchos puntos que no tienen
verdadera importancia histórica, sea porque la falta de
órden que en otros se observa perjudica al interés que de­
biera orrecer su lectura, sen, en fin, porque se careciese en­
tonces de los medios de publicidad con que en cl dia con­
tamos, es lo cierto que lograron escasa fortuna y yacell
desconocidos ú olvidados en las bibliotecas de algunos cu­
riosos emditos.

ü'eemos por lo tanto útil la publicaeíon de estos apun­
tes; y si bien la emprelllJemos con la desconfianza que
nos inspiran nuestras débiles fuerzas, nos anima por otro
lado la consideracíon de que tal vel< nuestro imperfecto
trabajo sirva de fundnmento lí. otros que con su mayor



ilustracian llenen cumplidamente el vado que en esla parle
notamos. Acaso logremos tamhicn por este medio promo­
ver las importantes cuestiones económicas, cuya conve­
lliente resolucion interesa tanto á la Esp:lJia como á las
mismas islas, y puede cambiar totalmente la faz de ('stas,
de tal modo que en vez <le la existcncia línguida y deca­
dente que arrastran, ostenten su lozana robustez, eleván­
dose á la altura comercial ¡í. que las convida su situacion
geogl'<Ífica, y dando ¡í su indw;tria rl desarrollo de que es
suscepti blc por su abunda 11 te pesca, la feracidad de su
suelo, su templa<lo clima y el ingenio de sus habitantes.
Entonces las islas Callarias, lejos de ser como en el dia una
carga inútil y pl'sada para la monarquía española, podrian
formar el mas bello floron de su corona.

V1ri:1S son las opiniones de antiguos y moclernos escri­
tores con respecto al origen del archipiélago canario. uñez
de la Peiia, que publicó en {(ji { ulIa histOl,ia ele estas is­
las, atribuye su l'onnaeioll al dilu 'io, y cree que fueron
stlcesi "amcnte pohladas por israelitas, romanos, españoles
y africanos, fundando este p:l1'ccel' en la divel'sidatl de los
idiomas que en ellas se hablaban antes de la conquista. Con
mas cop:a dI' razones opina Butron que este archipiélago es
una continuacion de 103 montes que corren desde Cabo
Blanco hasta el dI' Bajador, con los cuales puJo qucLlar
intcrccptado dc resultas de las rcvolucioncs produeiJas por
el movimiento de las aguas ó por algunos sacudimientos
volc:ínicos. La semejanza que se nota en los usos, COitUIl1­
hl'cs, rcligion y lenguaje de los pl'imitivos isleiios con los
antiguos habitantes de los F\iscs occidentales del \.frica,
da mucha fucl'Z:J. ¡t esta opinion, y con cIla convienen no
menos las magníficas ficciones sobre la famosa .\ttíntida
de PIa ton, de la cual se supone quc forma ron parte las is­
las Canarias. Nosotros, "in considerar ociusas talcs cuc~lio~
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nes, pues la i nvestigacion de un hccho im probable suele
esclarecer otros de mucho interés para la historia, cree­
mos imposible descubrir una verdad envuelta en la oscura
llOmbra de la antigüedad mas rcmota. Pcro lo que no po­
demos dudar es que estas singulares tierras fueron, si no
conocidas, al menos imaginadas por los mitologistas grie­
gos, cuyas simbólicas alegorías forman su historia fabulosa.
Cuéntase á este propósito que Atlante, soberano de la Mau­
ritania, despues de haber dado Sil nombre á los mares oc­
cidentales y ~í las grandes cordilleras del continente africa­
no, tu YO de su ma trimonio con Hesperia siete hijas lla ma­
das Hespérides ó Atlántidas, las que arrojadas ~í las islas
del Occéano, sufrieron en ellas horrorosa cautividad. Uno
de los celebrados trabajos de Hércules, que tantas veces
hun resonado en la lira de los poetas, fue la libertad de las
hijas de Atlante, y es fama que sirvieron para adornar
el triunfo del héroe las manzanas ele oro sustraídas del jar­
din de las Hespérides. De esta manera se justifica el blasOll
nobilísimo de las Canarias, que por alusion recibieron eH
la antigüedad los nomlm~s de Hup¿rides Ó Atlantidces. El
sublime Homero, y á su imitacioll Horacio, las llamaron
tambien Elíseas ó Afortunadas, nombres que conservaron
en general hasta 10.<; ticmpos de la conquista, y que les dió
Plutarco cuando, refiriéndose {l las.noticias de unos marine­
ros que debieron arribar ~í algunas de ellas durante las
guerras de Scrtorio y Sila, hizo una bellísima pintura de
estos que llamaba Campos Elíseos, mansion de bienaventu­
ranza, donde las almas felices tenian su morada.

Pero dejando aparte eslas imaginaciones floridas, dire­
mos solamente que las Afortunadas, segun la opinion de
sus historiadOl'cs, debieron ser visitadas por los navegantes
fenicios, cartagineses, rodio" focios y de olras naciones
de la antigua Grecia. Créese con fundamento que el céle-
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br'e Hannon en su atrcvido viaje por los mares athínticos
reconoció algunas de cstas islas, y tal vez se dcbió á su der.
ratero depositado en el templo de Saturno el conocimiento
que de su situacion tuvieron Jos cartagineses, dueños en­
LOnces de Gadira (Cádiz) y de la mejor parte dc la pe­
nínsula ibérica. Lo cicrto cs que cste pueblo famoso y eme
premledor, que tanta extension daba á sus miras de civi­
lizacion y comercio, sostuvo relaciones mercantiles con los
Iwbitalltcs de Fue"tevcntul'a y Lallzarote, que son las islas
mas inmediatas al continente, y á las cuales se dió elllom­
bre de Purpurarías por su abundancia en la grana Ú or­
c1lil/a de que se extraian los ricos tin tes de color de púrpura.

Algunos aoos despues de la época á que se refiere la re·
lacion de Plutarco arriba citada, dió Stacio Seboso nuco
vas noticias del grupo occidental, haciendo mcncion dc
cinco islas que denominó Jllnonia, Plul'alia, lapral'ia, Con­
vall;"s y Planana; pero no tuvo mas datos que las inexac­
tas relaciones de los navcgantes de su tiempo, cuya super's­
tieiosa ignorancia les hacia confundir 1I0tablemcnte sus
ideas accrca de cstc pais misterioso, prcsentándole siempre
¡í sus ojos rodeado de prestigios y maravillas. Por último,
en tiempo de Augusto, Yuba, rey de la llIauritania, agra­
decítTo á la proteceion que aquel le dispensaba, quiso re­
conocer las islas del Atlante, descoso de enriquece,' con su
descubrimiento el dilatado imperio romano. A este fin or­
denó una e:\pcdicion, de euyo resultado . pormeno1'('s dió
eucIlta al emperador en una extensa memoria, quc desgra­
ciadamente 110 es conocida, y solo se conservan algunos
frngmentos que cita Plinio, en los que se ve fijada con mas
exactitud que en las anteriores relaciones la situacion de la
mavor parte da estas islas. "Las Afortunadas, dice, se ha­
lIa~ ¡Í una distancia de 62,s,000 pasos al S. O. de las Pur­
purarías. Para llegar tI ellas desde estas últimas se na-
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vegó atravesando un cspacio de 250,000 pasos h¡ícia el oc­
cidente, y despues 7.S,000 h<Íeia el oriente. La primera
que se enenen tra se llama Ombrios: posee un gran es­
tanque en medio de las montaiias, y árboles semejantes á
las férulas ó eaiíahejas. La segunda, llamada Junonia, con­
tiene un templete <.le piedra tosca: cerca de ~lIa se ve otm
mas pequeña) de igual nomhre, y despues se halla Capra­
ria, lIeua de grandes lagartos. Eufrente de estas islas está
.Yit'ario, llalll3Ja asi por la mucha nicye y las espesas nie­
blas que la cubren incesantemente. No lejos de Niv3ria se
encuentra Canaria, que debe este nomhre al gran número
v enorme tamaño de sus perros. Solo en esta isla se descuo

bren algunos vestigios de edificios, y todas abundan cn
manzanas, pájaros de diversas clases, palmeras cubiertas
de dátiles, S;c.

El reconocimiento de 1 uba es el último hecho que la
antigüedad nos trasmite con rclacion al pais de que vamos
hablando. Destruido luego el poder de noma por las tur­
bas asoladoras del norte, que cambiaron totalmente la faz
de la antigua civilizacion, las islas Canarias, como per­
didas en medio del torbellino que conm(Jvió tantas socie­
dades, se sustraen durante el largo período de trece siglos,
así á la audacia de 103 guerreros, como á la invcstigacion
de la historia. ¿Qué sucedia en esa region afortunada, mien­
tras los señores de la tierra se disputaban ávidamente en
los anchos límites del mundo el placer de la conquista, la.
gloria de la destruccion:> ¿Qué hacian entonces los mora­
dores de las Ca narias? ¿ Ycrtiau tambicn la sangre de sus
hermanos por la feroz ambician de un caudillo? ¿Elevaban
tronos sobre las ruinas de los combates, ó despreciaban el
yugo de las gcnll'quías sociales? ¿Yivian acaso felices como
los pastores de la poética Arcadia ?... 'o es posible satisfa­
cer cumplidamente ¡í estas preguntas. Procuraremos, sin
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embargo, ofrece\' á nuestros lectores una idea aproximada
de la antigua civilizacion de,los isleños, haciéndonos cargo
en estos estudios de las tradiciones que se han conservado
de sus costumbres, de sus leyes, rcIigion, industria y de­
mas circunstan ias interesantes quc se pudieron averiguar,
no solo al tiempo de la conquista, sino en las expediciones
que la precedieron.



Estado de la civilización de estas islas antes de la conquis­
ta.-Idiomas. -Alimentos. -Trages. -Industrias.­
Gerarquias sociales. - Fiestas y 1'egocijos públicos.­
Casamientos.- Leyes.- Religion.

PARA saber hasta qué punto los sencillos moradores dc
las Canarias llevaron sus adelantos en aquellas artes é in­
dustrias que inspiran á los hombres sus propias necesida­
des, luego que se ven unidos entre si con los vínculos de
la sociedad, procuraremos reasumir en este artículo las
mas interesantes noticias que sobre el particular tenemos,
valiéndonos principalmente de los curiosísimos datos que
nos suministra Viera en el curso de su obra: pero debe­
mos empezar por advertir que, conviniendo las opiniones
mas justificadas en que estas islas pertenecieron á la an­
tigua region atlántica, es preciso reconocer en cJlas un
orígen C0111un, sin que se opongan á este juicio las dife­
rencias que se notaron en el lenguaje y en los hábitos
mas ó menos rudos de los habitantes de unas y otras;
pues estas diferencias eran el efecto natural de las modi­
ficaciones que el tiempo introduce lentamente en todos los
pueblos, y que debian hacerse mas sensibles allí donde
cada isla estaba incomunicada con las demas, puesto que
los canarios desconocian totalmente el arte de la navega.
cian. Ademas, ya sabemos que las Afortunadas fueron en



lo antiguo visitadas por los navegantcs de Jiversas nacio­
nes, y aun se cree que el nombre de Gomc1'a que lleva
una de las islas fué impuesto por los grnntres ó gomert'las
de frica, que arribaron t.1l 'cz á ella por imprevistos
accidentes. ¿Pareccrá, pues, extraño que estos pueblos se
huhiesen desviado a]guu tanto de sus homogéneas y pri­
mitivas formas sociales cuando fueron conquistados?

na de las mas fucl'tcs razones que concurren á de­
mostrar el origen comun de las islas Canarias, es la se­
mejanza de Jos idiomas que en ellas se lwh]a ban, cuyos tér­
minos, segun se observa en Jos que han sido conservados,
participaban de una mism:l índole en su armonizaciou ú
estructura. Guan ú gllallche, por cjemplo, significaba
hombre, en Tencrife; y en la Ca lIaria se decia guanarlcmc
por rey, siendo arllme ó ar{llJlt' el nombre de uno de los
antiguos soberanos de la isla, que pOI' su valor mereció
el epíteto de grandc. Dios se llamaba Acllaman en Tenerife,
Alcorac en Canaria y Aborá en la Palma. Go/io, harina de
cebada; guánt'go ó gánr'go, vasija de barro; lamarco, espe­
cie de ropaje de pieles, y otras muchas palabras eran co­
munes <Í casi todas las islas, en tanto que las articulacio­
nes la, gua y otras se f'ncuentran con igual generalidad
como preformativas de infinitas voces. Tambien consti­
tuia otro de los caractél'es generales á tocIo el pais canario
la buena organizacion fisica de sus habitantes, no menos
que su fácil y perspicaz inteligencia, si bien se distinguian
los de Fuerteventura y Lanzarote por su mayor apego ,t
las ventajas de la civilizacion, que poseyeron mas ámplia­
mente con motivo de sus relaciones comerciales con los
antiguos llueblos del conlinente,

Eran por lo general los isleños frugales en sus alimen­
los, y solo cuando celebraban sus gualaúvoas ó convites,
consumian con voracidad grandes ('eses asadas, cuyos tro-
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lOS se repartian equitativamente. En lugal· de pan lIsaban
el gofio ó harina de cebada tostada, que amasaban con
las manos. 1 o conocian mas frutas que las silvestres v
daban preferencia á las yoyas Ó mocanfS, de la, que ex"o
uoaian el jugo que les servia para amasar el gofio. Tam­
bien gustaban de pescado y mariscos, y para coger los
primeros se arrojaban al agua con teas encendidas, ahu­
yentándolos así y encerrándolos despucs en redes de junco.
Es notable la circunstancia de no conocer e entre los te­
nerifeños en aquellos tiempos, el arte de nadal', por Jo
que tenian que valerse de anzuelos hechos con astas de ca.
bras para prender los pece. En la isla de Hierro se
po eia exclusivamente el secreto de la fabricacion de un
licor espirituoso extra ido de frutas silvestres; mas en nin­
guna de las demas se hacia uso de otra bebida que el agua
y alguna vez el jugo de las palmas.

A los tejidos de junco y las pieles de varios animales
estaban redueidos los recursos del lujo en los trages de los
isleños; pero aun así podian notarse algunas diferenciaso
Ya, como sucedia en Canaria, se ajustaban estas vestidu­
ras al cuerpo sin pasar de la rodilla, tiüéndolas de co­
lorado y colocándose en la cabeza, á guisa de monteras,
pellicos de cabritos, de modo que sus garras cayesen sobre
las orejas: ya, como en Tenerife, aprovechando la venta­
ja de saber curtir y gamuzar las pieles, hacian de estas
un ropaje plegado y sujeto á la cintura, debajo del cual
solian usar las mugeres otro vestido talar que les cubria
lo pies; }a en fin veíase en Fucrtevcntura llevar este
arte al mas alto grado de perfeccion, cosiendo la pieles
con sutiles correas, guarneciendo de plumas 10 bonetes
calzando unos borceguíe ajustados hasta el tobillo. Uazon
tiene Viera, que describe minuciosamente estas costumbres,
para dccir que los habitantes de la islas citadas conocie-



t6
"on la ostentaeion y el fausto si se les compara con los
demas del archipiélago.

No se hallaba estahlecido en cstos sencillos pueblos el
uso de la moneda: el comercio por consiguiente estaba
reducido á cambios de unos artículos por otros. La agri­
cultura y el pastoreo eran ];¡s profesiones mas comunes,
sin que por eso dejasen de existir otras artes y oficios de
los cuales hace el mismo Viera la c1asifieacion siguiente:
« hahia, dice, albañiles que enlcmlian la construccion
de las casas ó apertura de las cuevas; pescadores y tra.
tantes en mariscos; tintoreros de pieles y juncos que ha­
cian sus tintes con tierras, cúscaras y raice de árboles ó
con cl jugo de las yerbas y Oores; cmbalsamadores que di­
secaban los cad:"veres y los conservaban incorruptos como
para la eternidad; verdugos y carniceros, cuyos oficios
eran reputados lJor tan viles que no se les permitia en­
trar en las habitaciones ni tocar ninguna cosa con la
lOaDO; zurradores que adobaban los cueros; estereros que
fabricaban esteras de palma, biombos de caüa, y sogas de
junco; alfareros que ,hacian gánigos () cazuelas de harro:
pintores que pintaban en piedras bruñidas con almagre,
gis, ocre y otras tierras de color; por último bautizado­
ras, esto es, ciertas mugeres destinaJas á lavar las cabe­
zas de los recien nacidos.» aEstas eran, añade, todas las
huenas artes qne cultivaban aquellas pobres gentes; á la
verdad muy pocas, p"l'O no necesitaban mas. »

Vemos, pues, que los isleiíos conocian tamhien el arte
de edificar, y así lo justifican los restos de un templo de
piedra tosea perfectamente cortada que se hallaron en
Canaria, no menos que algunas casas blanqueadas con
vesO que existian al tiempo de la conquista; observándo­
;e que en estas construcciones ostentaban mas esmero y
buen gusto los habilantes de las antiguas Pllrpu1'anas,
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Fuerteventura y Lanzarotc: en las <.lemas islas eran gene­
ralmente sus moradores aficionados á vivir en cuevas que
formaban en las cav ioaoes dc las peñas j y solo á falta de
proporcion para adquirir una vivienda así, fabricaban
habitaciones de otra clase. Por distinguidas que estas fue-
en e hallaban desprovistas oc todo mueble de adorno,

y solo habia en ellas algunos utensilios de cocina, instru­
mentos para la pesca, asientos de piedra cubiertos de
pieles, camas oe paja, helecho y peletería, biombos de
caiia, hachas de tea y armas de lXllo cuuurecido al fuego.

El símbolo principal de la riqueza se hallaba repre­
sentado por la posesion de mayor ó menor número de
cabezas de ganado, y esta propiedad, reputada como
de origen divino, pertenecia exclusivamente á la clase
noble, á cuyo servicio esta han lo esclavos ó plebeyos.
~ujjel de la Peua divide en tres órdenes estas categorías,l' saber: los noblcs á quicnes llamaban achl1nenceyes j lo
escuueros nombrados cicl¡lcéquiros, y los villanos ó ar­
chica.cllas. El rey era de derecho el dueño de todas las
tierras de labor, pero tenia obligacion de repartirlas
anualmente entre sus vasallos en proporcion á su calidad
y servicios: al jatún ó gran sacerdote, como segunda dig­
nidad del Estado, correspondia la facultad de crear hi·
<.!algos y anual' caballero~. Distinguíanse estos últimos por
su crccioa barba y por llevar el pelo cortado hasta las
orejas, y cuando algun candidato e presentaba á recibir
este hOllOl', Jespucs de justiLicaJa la nohleza de su origen
y su aptitud para el maIll'jo de las armas, el faiean pre·
guntaba en alta voz á la a~alllL[ 'a previamente convoca·
da, si alguéen le habia tisto entrar en corral á ordetar ó
malar cabras, ó preparar con sus manos la comida, ó hacer
robos en litlllpo de pa:, ó ser de e rlés y mal hablado, es­
pedalmente con algu1la muger. Salia acontecer que la res-

2
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pucsta [ue~c afirmativa, y eutonccs ti desdichado preten­
diente quedaba para siempre declarado villano, era rapa·
do en el acto y recibia el apodo d(' trasquilado; Illas eH

ca. o contrario se le cortaba el p '10, como queda dicho,
hasta las orejas y entraba en la nobilísima úl,dell.

lostrahan tambien lo isleiíos grande aficion á las [¡t'5o

tas y regocijos públicos y celebraban con lJarticu]ar eSlllero
la coronacioll de sus reyes, cuya. olellmiuad el'a para ellos
tan sagrada que si aeontecia en ticmpos de guerra se ob-
ervaba ha ta su terminacion una treóua im'iolable. Pcro

la festividad mas digna de uotarse era la que ~e conocia
con cl nombre de Beñcsmen y e verificaba al tiempo de
]a reeoleccion de los frutos. Hacian alternar en esta" fUllcio­
ncs los placeres de la danza y la música con otros ejerci­
cios de esfuerzo y agilidad, como ]a lucha, la carrera y el
salto, ó bien tt'cpaban á porfia por los mas csearpados y
altos riscos. En ninguna otra cosa se caracteriza tanto el
geniodc los pueblos como cn sus rcgocijos ú cspect¡Ículos: así
los joviales habitantes de Canaria c distinguian especial­
mente en cl baile por su destreza y en la música por la dulce
c. 'pt'csion de sus tonos; mientras los", igorosos guanchcs
de Tenerire, müs rudos y mas guerrero, ostentaban su in­
domable fuerza cn la lucha y su extraordinaria agilidad
salvando [l salto hondos barranco y horroroso precipicio'.

Entre las costumbres de estas buenas gentes eran las
de sus casamientos las que mas conservaban el carác­
ter de su ~alvaje independencia. Como en la antigua
Esparta, e exigia en Canaria que las mugeres se halla en
tiotadas de la robustez necesaria para dar hijos útiles á la
patria, con cuyo objeto las doncella ante.> de desposarse
permanecian retraidas en sus habitaciones por espacio ele
treinta elias, regahlnelose con alimentos nutritivos, lo cual
en su entender las ponia á cubierto ele ser repudiadas. Pero
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en las demas islas ni aun esta condicion se imponia, y
bastaba la voluntad de ambos consorles pal'a celebrarse
el matrimonio, así como era tan~bien suficiente la de cual­
quiera de ellos para deshacerlo, quedando libres y en ap­
titud de volver á desposarse con quien lo tuvieran por
conveniente, sin que estos divorcios y variados enlaces
fuesen jamas motivo de disgustos ni rencores, ni produ­
jesen otro mal que el de ser reputados por ilegítimos los
hij . lnbidos del mau'imonio auul· do. En medio de este
libre alb.xlrio de que disfrutaban los isleí1os , es }10table la
cil'cullstancia dc estal' por lo COlllllIl las mugcres de Canaria
"Y Lanz~ll'ote casadas con tI' s hombres, quienes alternaban
por mc'es en el goce oc los d ('echos malrimoniales.

De las escasas noticias que se conservan con respecto á
la legislaeion criminal de estos paises, se infiere que ha­
hia gran diversidad entre unas y otras islas en la manera
de consioerar los delitos. El homicidio, por ejemplo, se
castigaba en Tenerife con dcslel'rar al delincuente de su
tribu y dcsposeerle de todos sus bieHes para indemnizar
con ellos lo perjuicios de la familia del muerto, y este
mismo crÍmen se consideraba en Canaria como de poca
gravedad: el hurto el'a casligado en la isla de Hierro con
la pérdida de un ojo por ycz pl'imera la del otro por
reincidencia, en tanto que los palmesanos le tenian por
accion meritoria y prueba dc valor: en muchos casos:
usaban, en fin, los naturales dc Canaria la pena del talion,
mientras que los de Tenerife e distinguian por su ex·
cesiva indulgencia en cl castigo de lo delitos. Eliagaran
Ó tl'i1Junal donde se administraba la justicia, se reducia
á una e pecie de plaza circular con asientos de piedra para
los jueces, elegidos entre los iudivitluos de mayal' crédito,
y un solio tambicn de piedra, cubierto con pieles, donde
se colocaba el 1Jlencey ó soberano de la tribu.,.

1
~..
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Sin embargo de que la illolatría ó el politei5lll0 forman

comunmente las creencias religiosas de los pueblos bárba.
ros, hay datos para juzgar que semejantes principios no
fueron jamas admitidos por los isleiíos. Reconocian tocIos
una inteligencia superior, creadora y eterna, y este espí.
ritu sublime era el objeto de sus adoraciones, si bien le
simbolizaron en alguna isla; como lo iu<.liea uu ídolo <.le
piellra descubierto en tiempo de .\Iollso IV Jc Portugal
por unos navegantes de aquella nacion que anibaron á
estas islas. Las prácticas del culto no eran iguales en todas
ellas: rCllllianle los habitantes de Canaria en las cumbres
Je los monte3 ó en pequeiíos a<.lOl'atorios servidos por
las magnadas, que semejantes ~l las vestales, usaban vesli­
dul'Us de pieles blancas y eran modelos <.le recogimiento
'5 de piedad. Los naturales de la Palma adoraban á Abará
(Dios), erigiéndole altas pirámides de piedra y danzando
en derredor; mientras los de Lanzarote llevaban por ofren·
da jarros de leche para rociar las cimas de las montañas.
Igual ceremonia practicaban los de Fucrteventura en sus
templos, formados de dos murallas concéntricas de figura
circular; y es fama que en esta isla existieron dos mugeres
1Ia madas la una Tamonante y la otra Tibabrill, que vati­
cinaban los sucesos futuros con tono profético y ademanes
convulsivos, gozando por ello de gran presligio y venera­
cion en el pais. o menos supersticiosos los herreño~,

cl'eían que la divinidad bajaba del cielo para oir sus ora­
ciones y que se colocaba sobre dos altas rocas denomina­
das entonces Eraorahan y lIforeiúa y hoy los Santillos de los
anJigllos. Ultimamente los guanches, que tenían iJea de un
ser maligno al que llamaban Gllayota, colocaban su in­
fierno en el famoso volean del Teide, cuyas erupciones
debian natUl'almente inspirarles este religioso terror; pero
al mísmo tiempo creían en un ser benéfico que moraba
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en el firmamento, y cuyo auxilio imploraban en sus cala­
midades con fervorosas súplicas, en las que hacian lomar
parte á los il'racionales, sep;mlJltlo de sus madres á Jos
cabritos y corderos, porque el balido de estos animales
era en su concepto el ruego Illas propicio á la divinidad.

Tales son las principales noticias consel'Vadas acerca
del grado de cultura que alcanzaron los primiti,·os habi·
tantes de las Canarias. Pueblos gl'O eros, si, pero sencillos
y fClices, veian rara vez turbada su envidiable calma por
el cruel azote de las intestinas discordias. El régimen mo­
nárquico, adoptado cntre elIo~ con mas ó menos regula­
ridad, lejos de oponerse al benéfico influjo de las costum·
hres pall-iarcales, que señalan la primera y acaso la lllas
venturosa edad ele las sociedades humanas, contribuyó <í
su conservacion y afianzamiento, rcspcLándose la experien­
cia de los ancianos en los consejos y tribunales. Uua eter­
Jla primavera, que así puede calificarse la benigna tem­
peratura que en este pais se disfruta, completaba la dicha
Je sus moradores; y la proximidad de los trópicos unida
<l la elcvacion de las montaí1as, combinando el calor del
sol con los principios activos que Jan fertilidad á la tier­
ra, producian una vegetacion vigorosa y lozana, sin que
lo auilios Jel arte tuviesen que impul arIa (1). ¿Qué les
fallaba, pues, á eslas islas para merecer el nombre de
Afortulladas? En los articulas siguientes tendremos oca­
sion de conocer qué beneficio debieron los sencillos habi­
tantes de las Canarias al genio de la civilizacion que les
privó de su feliz ignorancia.

(J) Entr.- hs mnrhas inveslil.'''cltlneS de sJ.bio1 naturali.stas de que ha ,ido ob­
'rto b 'Variad. y capricho.5a prnduccion Tegetd dt las islas Canari.. " merecen
.in duda el primer Jul.'" los lrabajos de los señofrs Bi.rker-Webb y Bertb~Jol,
que se rmpf'zuon a publicJ.r tr: Paris bajo Jos an.sp'ciot de :\Ir. Guiz:ot. mi~'luro
de InJlfucciou pi'blica, en el ano de 1835; obra de lujo y $UJD3JUenle .p~eclabl~,.
pnet al tlmero ~ inltligf"nC'Ía con que ps,,"\ rtdactada, reUDe la bellezll 'l1>0grala•
•• y lo. m;¡gn¡fi,co$ ¡rabadas que la acomvaúan.



ARTICCLO In.

Expediciones que precedieron á la conquista de las Calla­
rias.-Pretensiones del In{ante D. Luis de /(¿ Cerda con­
trariadas po/' D. Alonso XI de Castilla.-Juan de Be­
thencollrt, primer congll istador de estas islas. -Sucesos
de su expedicion á Lan~arote y Fuertel'elltul"fl,

CmlO la debil luz del crepúsculo aparece CH pos de las
sombras que ocultan el horizonte, así en medio de la oscu­
ridad que por espacio dc trece siglos envuelve la existencia
de las islas Ca.narias, descúbrese un hecho referido por el
geógrafo árabe crir-al-Edrisi, que si á primera vista pa­
rece aislado y sin consecuencias, puede, no obstante, mi­
rarse como el anuncio de la nueva aparicion de estos pai.
ses. A mediados del siglo XII, dice aquel autor, salieron
elel puerto de Lisboa ocho tírabes magrurinos con ánino
de reconocer los límites del Océano. Despues de once dias
de navegacion se hallaron al frente de algunas rocas con­
tra las cuales se estrellaban las olas de una agua negruzca y
fétida, presentando tan imponente aspecLO que hubieron
de variar ele rumbo húcia el sur. Al cabo de doce dias ar­
ribaron á una isla notable por el gran número de corde­
ros que en ella pastaban, sin que pel"ona alguna los guar­
dase: recelosos de aqu lIa solcdad silvestre no intentaron
allí otras investigaciones ]os curiosos navegantes, y conten.
tándose con malar algunos de dichos animales, cuya carne
por amarga no pudiel"Ou comer, se hicieron nuevamente á la



wb, abandonando aquella tierra l11isteriosa~que tIebia ser la
isla de la Madera, entonces inhabitada y abundante cn pas­
tos, a í como las rocas que autes vieron corre"ponderian
tal vel á las zorc o

, trasformadas por erupciones subma­
rina . Otros doce dias tarJaron en de cubrir nueva tierra
al parecer cultivada; IDas apenas de embarcaron en ella,
cuando se vi ron rouC<1dos de unos homhres cuya eleyad;!
estatura, color atczado y lal'ga caLcJlcl'a les daba singular
y c.'I.traiia catadura; no así las ll1ug re que les parecieron
hermosas en e"-tremo. Condu idos inmediatamente él una
poblacion silUada no lejos de la costa, permanecieron tres
dias enccrraoos en una casa á manera de cueva, hasta que
se les presentó un intérprete para informarse del objeto de
su venida conducirlos.í presencia del Rey. l\Ianifestólcs
este con risa dcsdeiiosa que su empresa era semejante á la
de unos esclavos tlc su padre que recibi Ton Ól'CICll de cm­
barcarse y no volver hasta que les faltase la claridad tic los
ciclos: hízolos venJar los ojos, y trasladaoos éí una lancha
se les obligó á bogar en esta disposicion por espaeio de tres
dias consecutivo ,al calx) de lo' cuales quedaron abando­
nados en una playa con las manos ataJa éí la espalda. Sus
la limeros gritos atrajeron htlcia aquel sitio algunas gen­
tes que Jos sacaron de tan infeliz estado, y les dijeron que
se hallaban á dos meses de camino de su palria. Uno de
)0 de lichado navegantes exclamaba de contÍnuo ¡,ra­
Ja!! ¡Trasaf! (i ah!) Y hay quien deriva Je este hecho la
denominacion de Asaf aplicada á uno de los puertos de la
co ta occidental de \frica.

En la rclacion de ".erir-al-Edrisi, e..omada con los ma­
ravilloso'> cuentos tan propios Jel gusto oriental, haJlamo o

un dato fidcJigno p1ra creer que la isla de FuerLeventura,
en la cual sin duda sufl'ieron su derrota los ál'abes mngru­
riuos, debió ser objcto de alguna cxpediciol1c.> de los 1l1o-
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ros africanos en los siglos medios, puesto que de otro modo
ni se hubiera encontrado quien e~plicase allí su idioma,
ni los isleilos habrian tenido medio para trasladar al con­
tinente á us importunos huéspedes, desconociendo como
hemo indicado en Due 1ro anterior artículo, el arte de la
navegacion.

De mayor importancia fué bajo tooos sus aspectos la
expedicion dirigida á bs Canarias dos siglos de -pues por
ónlen del Rey de Portugal .\.lron o IV. Componía e de tres
carabelas abundantemente provista de arma y víveres, y
tripuladas de marineros portugllese , italianos y cspaiíolcs
al mando de Angiolino del Tegghia di Corbizzi, natural de
Florencia. El dia 1~ de Julio de 13 lo 1 se hicieron á la vela en
las aguas de Lisboa, y á los cinco de navegacion descubrieron
una isla de 1iO millas de circuito, segun la relacion del pi­
loto genovés icoloso da Recco: vieron en ella muchos hom­
bres y lllugeres de aspecto y maneras salvajes, y extrajeron
gran cantidad de pieles de cabra, coo, aceite de pescado,
restos de focas, palo encarnado y cortezas de árboles para
tintes; mas no se atrevieron á internarse en el pais teme·
ro os de la agreste ferocidad de sus habitantes. Encaminá·
ronse despues hácia otra isla mayor que la primera, y cu­
yos moradores se presentaron en la playa casi desnudos,
aunque algunos se di tinguian por sus delantales de pieles
teñida con azafran y de encarnado, en señal sin duda de
supcrioridad obre los demas. Hablaban un lenguaje que
los marino no comprendian, pero que les pareció dulce y
muy animado: por su ademane y acciones se venia en
conocimiento de que deseaban comerciar con los extrange·
ros; mas como estos no se atreviesen á altar en tierra, se
nrrojaron á nado algunos isleiíos, cuatro de los cuales fue.
ron octenid05 á bordo de los buques e.pedicionarios. Eran
estos indígenas jóvenes de buena fi""ura, 5in barba, y te...
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nian largos y rubios cabcllos y rohustos miembros; solo
estaban cubiertos con un pequeño tonelete dejuncos ó pal­
mas; mostraban suma vivacidad é illteligcneia, y bacién­
do'iC comprender facilmcnte por señas, decian que la tierra
de donde salieron se llamaba Canaria. Tal era, en efecto, la
isla en que se eneontrab:lll los enviados de Alonso IV. o
satisfechos sin embargo con tan huen suceso, siguieron
costeándola hácia el norte, y á medida que adelantaban
en esta direccion descubrian mejor clllLivo en los campos
y muestras de maJar actividad y poblacion: multitud de
casas srllpicaban los terrenos sembrados de hortalizas ó cu­
biertos de ja rdines, higuera" palmeras sin fruto y variadas
plantaciones. Alentados con tan bellas perspectivas se de­
cidieron por fin á dcscm!J.1rcal' ('lI número de 25 hombres
bien armados. La mayor parle de las habitaciones estaban
cerradas, pues 103 isleoos retirándose asustados á las altu­
ras de las montailas, solo manifestaban con desacordes gri­
tos su oposicion á los invasores, dejándoles holgados para
reconocer lo interior de los edificios, denihar las puertas
y llevarse cuantos utensilios ú objetos llamaban su aten­
cion, siendo uno de ellos la informe figura de un ídolo de
piedra que hallaron en un templo ú oratorio. Ricos, pues,
de botin , se reembarcaron los tripularios para dirigir su
rumbo á nuevos uescubrimientos, y fue el primero el de
]a isla de Hierro, segun se infiere del gran número de ,ir.
boles frondosos que en eJla se veian: desde allí se dirigie­
ron á otra isla que debió ser la Gomera, á jU7.gar por su
proximidad á la anterior, multitud de arroyos y abundan­
cia de palomas exquisitas, mantenidas con baya ó fruta de
laurel y por consiguicnte de gusto delicado. Mataron algu­
nas de estas aves, y despues de haber reconocido la Palma
con sus elevauas V nebulosas rocas, se hallaron en frente
de una tierra que" les pareció encantada á causa del prodi,
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gio que á su vista se ofrecia. Era esle un monle de iJIIllCU­

surable altura, sobre cuya cima se di"i a)¡a un o~jelo blan­
co que tomando suce i"amente ....arins y fanl¡í:.tic.1s formas
se pre entaba á los ojos de los super-ticio os marinos como
animado por un e"píritu sohrenatural, dando con esto lu­
gar ¡í las mas peregrina imaginaeionet. ;sta maravilla in­
comprensible, esta misterio. a tierra, no era in embar<TO
otra cosa que la isla ele T('ncrifc, eu ~ o el vado pico oel
Táde (1) se pI' senta á ....eces coronado d> una den a nube,
que por la adherencia de sus vapores ¡j la fonna pil'3111idal
de la mOlllaiia ofrece gcneralmcnl J n, pecto de un

tri,íngulo qnc se dilata de di '('1'-05 modos ;Í illlpUl. u.>
del -icnto. Por último, 10::> e p 'diciol1ario~ l'0l tamn has­
ta trece islas, é igual es el número de las que forman
aquel nrehipiélago si ú las sie:e eonocillas con los 110mbres
de Canaria, Tcnel'ire, la Palma, Gomera, Hierro, Fuerte­
ventura y La1l7.al'ote, se agl'egan Ins desi rtas lJamaJas isla
de Lobos, Hoqucte del &te, Hoquete Jd Ocsl ,Graciosa,
l\lonliliía·clara '! \I·'gnmza.

JnnwllSos fueron los resultados que produjo esta eXIX'­
dicion: ¡i ella se debieron jas primera' 110li ias cierlas so­
bre la ituacion de las islas C1narias, olviJa las hasta en­
tone Ó repr entaJas con l<otable ine actitud en 1:15 cartas
geogr;;ficas' á ellas se debieron 105 datos ma auténticos é
imluJaule acerca de un pais cuya e. i LCncia habia sido
problemática Ó envuelta en lo mi trio de marayillo as
descripciones j por ella en fin supieron los pueblos ci"iliza­
dos de Europa que en medio de lo dc~cono idos mares de
oceidentec, istianotros pueblos civilizado tambicn, aunque
enmcnor <Trado, donde'f1orecía la agricultura, habia ciertos
ramos J industria, se construian cómodas .... i"ieuJas y re-

(l) SeguD el reconocimienlo praclicado por Mr. df' 'Burh ~.n 18T 5 , se calcula
'iue l. allura de este famoso pico el de 1 I,6.:>~ piel sobre d Dlvel dd mar.
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guIares edificios, no cran totalmcntc desconocidas las artes
y hasta en la diferencia de los lI'ages y las demo;traciones
de respeto Mcia algunos individuos se entreveian las rela·
ciones de un órd'Jl social sobre bu~no> principio; estable­
cido. El espíritu de peregrinacion y de conquista, tomando
cada dia mayor vuelo, se apoderaba con ayiJez de estas re­
laciones, y las miradas de los mas atreviJos aventurcros
se dirigian tOtlas al occidente, que en su ardorosa imagi­
nacion les ofrecia pasto abundante de gloria y de riquc­
:las. Monarcas poderosos fijaron su alencion eJl estos paises
y se disputaron su dominio; siendo sabido que cuando
en 13 í.') el Illl~mte D. Luis de la Cerda obtuvo del Papa
Clemente VI una bula concediénJole la conquista de las
Canarias con el título de prílJcj pe de la Fortuna, tuvo que
renunciar <1 su propósito, ,( p"sar de hallarse apoyado por
el Rey D. Petlro IV de ,\.ragon, con mOlivo Je la op:)ji­
cion de D. Alonso XI de C1stilla que alegó 105 derechos
de su corona sobre aquellos dominios. En el mismo si­
glo XIV se repitieron las excursiones por las aguas del At­
lántico: de España, de POl'iugal, de Italia, de los puertos
principales de Europa salian continuamente flotas arma­
das para llevar el saqueo y la rapilla á aquellas tierras
de promision, bajo el pretexto de sembrar en ellas las sa­
ludables semillas de la yerdadera fe; pero estas cruzadas de
occidente eran tan solo precursoras de las grandes empre_
sas que dcbian imponer bien pronto á las Islas Canarias la
ley de la conquista.

Juan de BClhenCoUl't fue el primer guerrero que con
resuelto <lnimo se propuso acometer tan atrevida hazaña.
Vástago ilustre de um de las mas nobles familias de la an­
tigua Normandía, hallábase adornado con las cualidades
propias para el caso: aficion á todo lo que Beyaba el sello
de lo maravilloso, valor, perseverancia, sobriedad y prQ..
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Jencia eran las tlotes que realzaban su carácter. 1\Iosen
Rubin Je Bmcamonte, su Jeudo, ;í. quien hizo merced de
las Islas Canarias el Rey de Castilla Enrique nf, habia tras­
mitido á Bethencourt este derecho que fué despues confir­
mado por gracia de la Reina Doña Catalina, cuanuo go­
bernaba el r~ino durante la menor edad de su hijo D. Juan II.
Autorizado por aquella cesion para emprender una con­
quista que podia realizar sus suefios de ambician y de
gloria, el noble normando emplea con actividad todos los
medios de que le es dado disponer para dar feliz término
y remate á su gl'andioso pensamiento: ('nagena parte de sus
hienes, busca auxiliares Je su temple y resolucion, pl'epara
en fin los al)l"~sloS necesarios, y arma y tripula un gran
navío en el que salió Jd puerto dc la Hochela el dia 1? de
:Mayo de 1102, lleva mIo en su compaiíía ;í. su amigo Ga­
difer de la 5:.111<" al fmncisc:ll1o Fr. Pedro Bontier y al clé­
rigo Juan Le-Verrier, e1\ caliJad Jc capellanes, á dos is­
leiíos cautivos y lxlUtlzaJos con Jos nombres de Alfonso é
Isabel, eomo iUlél'pl'rtes, y por último á 270 hombres de
guerra con l.lS provisioncs, viveres y armas correspon­
dientes.

Los primeros sucesos de la expedicion fueron desgra­
ciados, y Jllas que suficientes para desanimar á otro que no
tuviese la grandeza de alma de nuestro héroe: por una tem­
P" tad es arrojada sobre las costas de la Coruña, y pl'ecisada
¡í. tomar abl'igo en aquel puerto, se suscitan graves disgustos
con una escuadrilla inglesa en él anclada: vuelta á Cádiz,
sobrevienen nuevos contratiempos que originan el desaliento
y la uesel'cion del mayor número de los soldados; solo 53
permanecen fieles, mas cran sobrados para Bethencollrt,
cuyo ánimo, superior ,í. todos los obstáculos, cobraba con
ellos mayor firmeza. H:icesc nuevamente á la vela, y á los
pocos días de navegacion saluda con los nombres de Ale-
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granza,- Montaña-clara y la Gmciosa á las tres primera!!
islas desiertas que descubre consecutivamente: sigue sin
detencion su rumbo, y corrian los primeros dias del mes
de Julio, cuando una costa dilatada se presenta ,1 sus ojos:
em la isla de La Dzarote.

Segun antiguas tradiciones, este pais estuvo dividido
en dos Estados distintos; Jo cual si fuese cierto debió ve­
rificarse en tiempos muy rcmotos, pucsto que muchos años
antes de la conquista estaba ya reunida toda la isla bajo
el poder de un solo monarca. Llamábase Zuuzamas el que
lo era por los años de 1377, en cuya época un recio tem­
poral arrojó sobre aquellas playas cierta emharcacion man­
dada por el hidalgo vizcaino l\1:lrtin Ruiz de Ayendaño,
quien reconocido á los <lgasajos y finezas que le prodigaban
los naturales permaneció algun tiempo en su compaiíía.
Mas que toJos expresivo Zouzamas, traspasó los límÍles
del renclimiento, alojando cn su pmpio palacio al extran­
gero y brindándole COI1 el tI'ato Íntimo de la H.eina F<lima,
cuya ex tremuda belleza d:lba mayur pI'eeio Ú ta n singular
obsequio: aeeptóle el bueno de Avendaiío, y dejó en pren­
da de su corresponclencia una niña que Faillla dió á luz
y á quien se llamó Ico. Sucedió á Zouzamas su hijo
Tiguafaya, y á poco se verificó la invasioll de unos es­
paiíoles, que despues de haber vencido á los lanzaro­
teños, hicieron gran botin y se llevaron entre otros mu­
chos prisioneros al desgraciado Ionarca, juntamente con
la Reina, su esposa. Esta circunstancia puso la corona
en las sienes de Guanaramc que se habia desposado con
la hermosa leo, y que despues de un reinado corto y
azaroso por las cOllLÍnuas Ínclll'siones de los europeos,
y la pmgresiva despoblaeion d~ió el trono á su hijo Gua­
darfia. A pesar de tantos desastres conservaban los is­
leiíos el recuerdo de la ilegitimidad de leo, ,í quien tenían
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por extrangera, y para justifiear su noLle condicion le exi­
gieron la prueba tlel humo, sin cuyo requisito se negaban
,l reconocer los derechos de Guadarfia. Consistia aquella
prucba espantosa cn encerrar ,l la infeliz acusada con tres
ll1ugercs villana" en una estancia llena de humo, y si co­
mo ellas moria ahogada, quedaba completamente proba­
do su origen comun. Cuéntase que la sin ventura Jeo, obli·
gada el pasar por tan duro trance, se proveyó de una
grande esponjl empapada en agua y con este ardid acon­
sejado por una vieja sagaz, logró neutralizar el efceto del
humo, quedando asi fuera de duda la nobleza de su cuna.
¡\ tanta costa puJo aquella madre desdichatla alcam.ar
para su hij un trono espirante, y la ignominia tic tras·
lIlitir!c 'llos conquistadores!

En e[ecto, np~wls descmbarcó Rethencourt en Lanza­
rote cuando lUultitull de isleilos le cercaron dirigiéndole
expresione, de comidcl'acioll y respelo; y uno de ellos que
mtl'ntaba en sus siel~es b antigua eOl'Ona de picIe3 de ca­
bra guarnecida de conchas COIl que se distinguian los Su­
heranos de aquel pais, se apresuró ¡l implorar su am­
paro y proteccion coutra el fUl'Or de los pil'atas, ofre­
ciéndole en retribucion el asilo de la amistad. Guad:u'­
fia, el LÍmido G uadaJ-fia, ponia de manifiesto su debi­
lidad con tan humildcs palabras, y Rcthencourt conocien­
do clHin f,leil le seda apo(lcl'arse de la isla, se contentó
pOI' el pronto con levantar en ella un fueete que denominó
l\obicon. Pero tenia ¡( la vista otra tiel'ra de mayol' exten·
sion, segun sus noticias, que le estaba brindando con su
perspectiva y punzaba su animosa impaciencia: resuélve­
se, pues, á reconocerla, y dejando guarnecido el fuerte de
Robicon, el navio de la l\ochela dirige su arrogante proa
á la isla de Fuerteventura. ¡Cuán diverso aspecto presen­
taba este pais comparado con el anterior! El silencio, la
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suledad, la calma..... pcro b calma que presagia las tem­
pestades, el silencio que pregona la muerte! En yana re­
corren nuestro,> naYeoante~ con rccelosa mirada todos los
pUlltO' de aquella frag )sa costa, pue no se atreven á pa­
n:?r en ella sus plantas, como si detrás de las desiertas pla­
~'a'> se ocultase al;o de misterioso y terrible: porque en
electo, aqucllo'> campos cultivados, aquellas groseras ha­
bitacioncs desiertas, huellas patcntes on que la mano del
hombre d(~jó impre·;as ) que revelan el secreto de su e~is­

tellcia. E ¡sten sí, pCl'O r 'traidos con sus ganados en lo iu­
teriol' elel pai-:, atrincherados en los ri.;cos, y prontos á
v.:noer cara su inoependencia ,í 1 c, 'tran""cros que inten­
tasen destmirla. El pl'U lente llcthcncourt, contando el es­
<:a o núnll'ro de sus sollbdos ). conocicnclo la fiereza del
¡meLlo que p~lIsaba dOlll iíar, dió tr('guas ,l su impacien.
cia, y se dirigió á la capital de G\stil1a para poner bajo la
proteccion oe su lley la granoe obra que meditaba.

Dns<!e esta época puede yerdaderamente considerarse
la conquista de las Canal'ias como una de las glorias que
dieron lustre y esplcnllOl' al sólio castellano eu aquellos fe­
lices ticmpos, pues sin lo' cficaces au -ilios que alcanzó dd
monarca reinante Enriclue In, !lubi 'ra encontrado insu­
perables diGcultaoes para proseguir la empresa comenza­
da, si bicn el mayor impulso que e 1<1 recibió, fué debi­
do mas adelante <l los pol! 'ro-o Heycs G1t(Ílicos, como vc·
remo en el articulo c:ignienre.



ARTICl'LO 1 ~

Rebelion de Bertin de Bemebal. - Conquista de Lan=a­
rote.-Segunda expedicion á Fuertercntuta.-Des­
at'enencias entre los Geres expedicionarios. - Concesiones
obtenidas por Bethencourt en la Corte de Castilla.­
Conquista de Fuerterentura. - Tercera e.x:pedicion de
Bethencourt. - Conquista de la Gomera y la Palma.­
Muerte de Bethencourt.

IIE'HRA el iufatigable Rethencourt empleaba su actividad
en la corte de Castilla disponiendo un lluevo armamento
COIl los auxilios que obtuvo de su espléndido Monarca, la
discordia encendió su ominosa tca en el fuerte de Bobi­
con de Lanzarote. Gadifer Je la Salle habia quedado al
frente de aquella e casa guarnicion; pero cntre los solda­
dos que la componian, Rertin de Rcrnebal, hombre osado
y ambicioso, contaba algunos partidarios. Ayudado por
ellos logró usurpar la autoridad de Gadifer, dejando <l
e te abandonatlo cn la inmcdiata isla de LolJos) roca de­
sierta y de ti luida de los mas precisos rCCUJ'o para bus­
car siquicra un míscl'O alimento. Allí hubiera pCJ'cciJo el
desgraciado amigo de Bethencourt á no acudir en su auxi­
lio el navegante c pañol Francisco Calvo por cxcitacíon
de los capellan ROUlier Lcvcrricr, cn tanto que el im­
prudente n"rtin, irritando á los isleüo con sus demasías,
provocó una lucha desigual, ú. que IllU ' pronto hubo de
rcnunciar huyendo con algunos pri ionero y considera-

1
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ble botiu h<ícia las costas de España. Restablecida, pues,
la autoridad de Gadifer, y obligado este á continuar la
guena con el corto núm.ero á que habian quedado redu­
cidos su oldados, estuvo á punto de sucumbir en ella;
mas por fortuna suya hallábase distraida la atencion de
los isleños con lo disturbios promovidos por el bárbaro

che que pretendia la corona, apoyado en un partido
respetable. Tal era el estado de los asuntos de Lanzarole
cuando .luan de Bethencourt, á principios de 1404, re­
gresó dPI continente, precedido dc una fragata con 80
hombres de tripulacion, que restablecieron la prepotencia
de Jos conqui tadores, y pusieron á Gadifer de la Salle
en aptitud de hacer un reconocimiento en las islas de
Fuerteventura, Canaria, la Gomera, el Hierro y la Palma,
mientras que el noble ge[e normando recibió en el fuerte de
Robicon las protestas de sumision y va allaje que le diri­
gian ellley y los principales caudillos lanzaroteños: ejem­
plo que apagó los últimos de tellos de indepentlencia en
aquel pais. Guadarfia recibió con el bautismo el nombre
de Luis. á su imitacion fueron sucesivamente iniciados
en la fé católica los demas isleños, quedando así fijado el
primer triunfo que alcanzó la religion cristiana en las an­
tigua regiones del Atlante (1).

Dueiio ya Bethencolll't dc Lanzarote, cuya adquisicion
le proporcionaba la ventaja de reunir á sus bravos solda­
dos france e . españole un cuerpo auxiliar de hacheros
isleños, juzgó que habia llc<7ado el momento de empren­
der la collt!uista de Fuertevcntura, y con e te objeto por
-egunua YCZ se dirirrió hácia la temible isla. Componian
su poblaeion dos antiguas monarquías, ambas guerreras
y separadas entre si, no tanto por una gran muralla cu-

t) CvnlJuÉ'te d~s Canaries.

3
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vos Cimientos aun se reconocen, como por el odio inve­
~eraJo que una á otra se profesaban. El sitio sobre el cual
debió construirse esta muralla ó línea divisoria forma una
especie de istmo de tres cuartos de legua de ancho, que­
dando al norte la parte mayor, que era el reino de :\Iaxo­
rata, y al Sur el de Handía, mucho mas pequeño que el
antel'Íor. La figura de la isla en general e estrecha y pro­
longada de norte ti sur: su mayor anchura aprnas llega
á seis leguas, y su longitud pasa de 20. Sin embargo
de ser la mas llana del Archipiélago canario, hay en
ella montañas que se elevan mas de 1,iOO pies sobre el
nivel del mar, y la cordillera que forman recorre la gran
tierra de l\la."orata en toda su longitud. Por este distrito
penetró Bethencourt; mas el estaLlo del pais justificó sus
recelos, pues decididos los hahitantes á una tenaz defensa,
se presentaban por donde quiera atrilJcherados en las al­
turas, cortando el paso ó entorpeciendo la marcha de los
invasores. A pesar de tales obstáculos lograron estos cons­
truir el fuerte Je Rico-Roque, llamado así en memoria del
bajio Riche- Roche de Normamlía, y era tan ventajosa la
situacion de aquel punto fortificado, que facilitó grande­
mente las incursiones y adelantos de los conquistadores.
Mas rápiJos hubieran sido sus progresos á no haber ocur­
riJo graves desavenencias entre Bcthencourt y GaL;ifer de
la Salle, euyo resultallo fué marchar ambos ti la corte
para defender en ella sus re pectivos derechos al sefiodo
de las islas. El concepto y relaciones de Bethencourt le
hicieron triunfar bien pronto d' su contrario, (!uien no
pudiendo continuar por esta causa en la comenzada em­
presa, renunció á ella despues de haber dado á su nom­
br!' un lugar distinguido en las priull'ras p<íginas de la
conqllista.

Volvió Rethencourt del continent(> ufano con las con-
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ccsionC's que obtuvo del monarca de Castilla, pues le hizo
merced del Principado de las Canarias, autorizándole para
repartir tierras, acuñar moneda y cobrar el quinto de
todos los frutos y mercaderías, y le facilitó ademas nue­
vos auxilios en hombres dinero, con lo que dió gran
vigor y actividad á sus operaciones sobre Fuerteventura.
Obstinada fue la resistencia de aquellos aguerridos isleños:
inmensos los obstáculos que sus estratagemas ofrecian á
los invasores; pero les llevaban estos muchas ventajas en
sus armas y en su táctica, y no les cedian en arrojo y te­
nacidad; el éxito, pues, no era dudoso. Guiu y Ayou,
los dos caudillos <> soberanos que mandaban respectiva­
mente en los distri tos de l\Iaxora ta y Handía 1 seguidos de
numerosos súbditos se presentaron con diferencia de pocos
dias en el mes de Enero de 1 í05 á recibir la ley del ven­
cido ante el magnánimo conquistador, y el agua del
bautismo ante los dignos capellanes Bontier y Leverrier,
que supieron con celosa. perseverancia extender en el pais
subyugaJo la doctrina de Jesucristo. En aquel mismo sitio
se levantó y consagró la capilla de Valtarajal en memoria
de tan fausto acontecimiento.

Deseoso Bethencourt de hacer alarde de su gloria en
la tierra que le vió nacer, donde por otra parte le aguar­
daba la impaciencia de una esposa querida, así que dejó
asegurada la posesion de Fuerteventura, se hizo á la vela
para las costas de Francia 1 llevando consigo algunos ha­
bitantes y objetos del pais subyugado, cuyo gobierno pro­
visional confió á la discrccion de su amigo Juan de la
Curtois. Al llegar nuestro héroe á ormandía recibió el
homenaje que esperaba en la admiracion y en los obse­
quios que á porfia le prodigaron sus compatriotas; aca­
baba de realizar una empresa que en aquellos tiempos de
a,-enturas y de batallas satisfacia la pasion caballeresca

*



del siglo de . Luis; y el conquistadO!' de lo paises ma­
ravillosos del Atlante no podia menos de excitar las mas
viva· simpatías de aquellos religioso guerreros que vcr­
tieron su sanO're en los sagrados campos de la Palestina.
Pero Bethencourt, en medio de tanto júbilo, no olvidaba
quc solo tenia dado principio á una grande obra, y su
pen amiento, siempre fijo en lo que por hacer le queJaba,
servia de inccntivo á sus d cos de proseguirla. Así fué
que aun allí mi mo, en aquellos dias en quc parecia en­
tregado á la inaccion y al reposo, el noble normando ade­
lantaba in ensiblemente su conquista, y ya ofreciendo ¡Í

unos la per pectiva de un pais delicia o, euyo suave clima
é imperturbable calma brindaba con los mas tranquilos
goces de la vida, ya presentando á otros con el otorga­
micnto de tierras cl cstímulo de la ambician, ya, en fin,
atraycndo á muchos con la esperanza de la gloria, veia
aumcntarse cada dia el número <le sus prosélitos, dc modo
que llegada la hora de partir, se halló rodeado dc un lu­
cido acompañamiento ademas de 125 soldados que se le
unieron, muchos de los cualcs llevaban consigo sus fami­
lias; embarcándose todos en dos navío que zarparon del
pue LO d> Harfl ur el dia 9 de Mayo del mismo año 1105.
Oigamos cómo de cribe Viera esta expedicion, que por
curio·a merece copiarse la pintura:

»De pUl' de una navegacion feliz, di e, entraron ¡l
mediado d Julio en el pucrto de Robicon de Lanzarote,
y es de creer que ni estas islas ni estos mares habian
visto espectáculo mas hermoso, porque los navíos se pre-

'nlaron con gran pompa de pabellones, gallardetes flá­
mulas de colores diversos, suspendicndo al mismo tiempo
los oidos con un agradable concierto de clarines, timbales,
tambores, violines, arpas otros instrumentos de boca y
de cuerda. Esta deli io a armonía hizo tan extraña im-
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presion en los isleños, que casi quedaron desmayados, cre­
ciendo su admiracion y respeto á los europeos luego que
vieron salir á tierra tanta gente lucída, señaladamente al
señor Juan de Bethencourt que traia consigo seis pajes
vestidos de librea azul con galon de plata. Casi no hubo
bárbaro que no se adelantase á recibirle hasta la misma
lengua del agua, donde abrazándose unos á otros se arro­
jaban despues al suelo en protestacion de vasallaje, y
acercándose á besarle las manos se las bañaban con sus
lágrimas diciendo á voces en su idioma; ya viene, ya víene
nuestro Rey."

Iguales demostraciones l"ecibió el conquistador á su
llegada á Fuerteventura, y tales fueron las muestras de
adhesion que obtuvo en una y otra isla con la ostentacíon
de su fausto y la dulzura de su cardcter, que no podía ya
dudar de la fidelidad de aquellos habitantes, quienes lle­
garon á reconocer la autoridad de los europeos como un
derecho legítimo y natural, fundado en la superioridad
que el cielo les habia concedido sobre los demas hombres.

!\las árdua que las precedentes se presentaba á los ojos
de Bethencourt la conquista de Canaria. Los reconoci­
mientos practicados hasta entonces en aquella isla no
habian producido otro resultado que algunas negociacio­
nes de comercio, á las que se manifestaban propensos
sus habitantes: ma)'ores empresas exigian tiempo y cir­
cunspeccion, tratándose de un pais defendido por mas
de 10,000 hombres aptos para la guerra. Los soldados con
que Bethcncourt contaba, eran pocos en número, y tenia
tambien que atender con ellos á la guarda y CODservacion
de los dominios adquiridos. En medio de tales dificultades
el intrépido normando arma una expedicion compuesta
de tres naves, á cuya cabeza se pone: un furioso temporal
las dispersa, y solo dos de ellas logran reunirse al cabo de



algunos días; mas á pesar de la rebaja que con este 1JI ­

tÍvo las fuerzas agresoras, Bethencourt se oiriflc á
Canaria, en mal hora para entrambos partidos, pucs ha·
hiéndo e empeñaoo UJ) recio combate entre isleños .
europeos, los primeros perdieron ,1 su Rey Artemi-Scmi­
dan y los seCTundos al bizarro befe Juan tIe la Curtois con
otros 25 guerreros. Transido de dolor, aunquc sin moslra •
abatimiento, Bcthencourt recoge sus tropas y se aleja oc
nna tierra consagrada con los rcstos de su mejor amigo:
llega en breve á las costas de la Palma, donoe encuentra
la tercera nave extraviaoa por el temporal, cuya tripula­
cion habia conseguido algunas ventajas en los diferentes
choques que sostuvo con los naturales; y sin intentar allí
otras empresas por la fragosidad del terreno, pas" en se·
guida á la Gomera.

Ardia en esta isla la guerra civil con motivo de las
ambiciones que suscitó la muerte de malahuise, único
príncipe cuyo nombre se consel'va y que ,1 mediados oel si­
glo XIV reinaba con tocIo el podcr propio de la monarquía
absoluta, segun se manifiesta en las relaciones del espailol
Don Fernando Ormel, que al'l'ibó á las costas aquellas al
frente de una expediciol1 en la expresada época. El furor
de los partidos en que se hallaban divididos los habitan­
tes de la Gomera, llegó hasta el punto de que prefirieron
someterse á Bethencourt antes que obedecer cada cual ,1
ninguno de los rivales contendientes. i Error lamentable,
harto frecuente aun en las uaciones que se llaman cultas
cuancIo les devora la fiebre de las guerras intestinas} y
que pagaron bien caro aquellos desgraciados, viendo re­
partidas sus tierras entre los extrangeros y tIestruida su
libertad!

Por otra causa DlUY diversa vino á sufrir igual suerte
la isla del Hierro, adonde Bethencourt se dirigió desde la
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Palma. Gohernab~ tamoicll aquel país un 010 monarca,
y Armiche lo cm en el tiempo á que nos referimos. An­
geron, hermano de este Príncipe, que habia sido hecho
pri iouero por los españoles algunos años antes que
acompañaba ú Bethencourt en su e_ pedicion, tuvo una
entrevista con el monarca, y la fuerza de su persuasion
unida ú los hábitos pacíficos de aquellos naturales, indu­
jeron al buen Armiche á ('ntregar ]a i la a] feliz europeo
que tan dio-no parecia de gobernarla.

Con las cuatro istas conquistadas reunia ya Bethen­
court dominios de consideracion que exigian arreglos me­
ditados para su gobierno 'servicio espiritual y temporal.

la ejecucioll de estos trabajo se dedicó por algun tiem­
po adoptando medidas benefici as y desinteresadas, que
J'calz.1oon sobremanera su :;n'audeza de alma, no menos
que su piedad. Revestido con el carácter de Rey de las
Callarias, feudatario de la Coro a de España, repartió
COIl equidad y justicia las tierras, dquiriuas, c~imió á su'>
vasallos de todo impuesto por espacio de nueve años, ¡Í

excepcion del tercio de los frutos que pagarian en vez del
diezmo para las atenciones ti I culto, mientras este no re­
quiriese mayor sacrificio; mandó edificar dos templos
uno en Lanzarote, titulado San . Jarcial, y otro en Fuer­
te"entura con el nombre de 'ue tra Señora de Betancuriaj
Jisll'ibuyó genero amente la rentas de su pertenencia per­
sonal en cinco parte , asignamlo una al 'irey que le
rellI'e nta e, dos á la fábrica de las iglesias, y otras dos
á obras públicas; recomendó la observancia de las leyes
de ormanJía; e lableció en cada isla do Alcaldes y al­
gunos RegidOl'Cs; nombró Virey ó Lugarteniente su o á
Iaciot de Bethencourt, su primo, y despues de haber de­

jado á su vasallos gratos recuerdos de su justicia y huma­
nidad, partió hácia el Continelltp. con el doble objeto de

1
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dar cuenta al Rey de Castilla de tales sucesos y de obtc.
ner del Papa el nombramiento de un ObisJX> para las islas
sometidas.

El viaje de Bethencourt por España é Italia fue mas
bien un paseo triunfal solemnizado con los obsequios de
los soberanos, los agasajos de los nobles, y la admíracíon
de los pueblos. Enrique IJI prodigó sus fayores al nueyo
Príncipe su fettdatario J y el Papa Inocencio "VII reconoció
en el guerrero cristiano al bum hijo de la Sall/a Sede que
supo difundir la fé católica en las apartadas islas del
Océano; en prueba de lo cual expidió sus bulas en favor
de D. Alberto de las Casas, deudo del conquistador, y
propuesto por este para el obispado de Canarias. 1'1as al
cabo de tan apacibles dias de dicha de bonanza debia
llegar la oscura noche del infortunio. Bethencourt rcg"esó
par segunda vez á su casa, y supo bien pronto el naufra­
gio de una interesante flota, pFocedente de Canaria;;, con
Jo que experimentó muy grayes perjuicios; pero seme­
jante pérdida fue tan solo el anuncio d otras mayore
que le estaban reservadas. Su esposa Jad. Fa -el, á quien
amaha con ternura, espiró al poco tiempo en sus brazos;
y aun no enjugadas las lágrimas que le arrancó su jnten o
pesar, fué testigo de la invasion de las armas británicas
en su desdichada pa tria. Es~ragosJ ruinas, desobeion.....
tales eran los efectos de una guerra que dejó en poder de
los ingleses una de las mas considerables provincias de la
Francia; y eI noble Betheneourt, no pudiendo mirar con
indiferencia semejante calamidad, pagó con la villa el
tributo de su dolor, eu~ndo se preparaba <l buscar en la
islas un asilo, una patria y un reino.



ARTICULO V.

Yentas y traspasos del dominio de estas islas. - Desgra­
ciada e:X1)edicion á la Palma. - Empresas de Diego
García de Herrera. -Los Reyes Católicos toman tí S/t

cargo la stlmision de las islas libres Canaria, Tenenfe
'!J la Palm(l. - Estado político de estas tres islas en la
época de la conquista.

LA conquista de las Canarias puede considerarse dividida
en dos grandes épocas. La primera, que termina en la
muerte de Bcthencourt, tiene algo mas de maravilloso ó
extraordinario que la segunda; porque si es verdad que
las islas sometidas por aquel conquistador eran menos te­
mibles que las restantes ¿quién podrá negarle el lauro de
haber concebido tan alto pensamiento, y emprendido se­
mejante hazaña con tanta falta de medios como sobra de
ánimo y resolucion? El principio de la segunda época
debe contarse cerca de medio siglo despues, cuando los
Reyes Católicos tomaron á su cargo continuar la empresa
comenzada por el noble gefe normando.

En el largo intervalo de una á otra época, lejos de
adelantarse un solo paso en la senda de ]a conquista, se
relajaron [t veces de tal modo los vínculos de union entre
isleños y europeos, y aun los de estos entre sí, que estuvo



42
en lilas oc una ocasioll ¡í punto oc alTuinarse el edificio
levantado pOI' los primeros dominadores del pais. .El go­
bierno de jUaciot, benéfico, a.:crwdo, ('ivilizador en un
principio, J'a~'ó dcsplles CH los límites de la tirallía, lle­
vando á un c\.trCll1u lamelltahle las ll1~didas de rigor que
se crcyó obligado á emplear para reprimir los instintos de
insuoonlinaeion de que empezaron ti dal' J11l1Cstl"a los in­
dígenas, tan luego como se penetraron de que ya no exis­
tia el tcmible al par que respetado gllf'rrcl'O ante quien
hahian rendido su altivez. Al despotismo siguieron la cruel·
datl y la avaricia, lleg'ando la cegucdad dl'l Virey al ex­
ceso de vender por esclavos algunos isleilos para lucrarse
con el pl"Oóucto de tan horrible tráfico. Eu a<luel tiempo
aconteció el fallecimiento del obispo Las·Casas, y su su­
cesor el venerable Fr. ;lleudo de "icdma representó ti la
corte de Castilla contra la conducta de Iaciol. Este, obli­
gado á traspasar el dominio de los territorios conquista­
dos al enviado de la lleina Gobernadora, Pedro Barba de
Campos, median te un contra to ajustado, fue :í ocultar su
oprobio á la isla de la Madera, donde murió por los ailos
de 1 i 30 ch'spues dI' haber entrado en negociaciones de
mala fé con el Jnfanle D. Enríque de Portugal, cediendo
la propiedad de las Canarias, y dando así pábulo á las
contestaciones que l'ste Príncipe sostuvo con el H.e de
G:lstilla, resueltas al fin en fa VOl' del último por la corle
de noma, árbitra en la cuestiono

Una série de ventas y traspasos de este raro feudo si­
guió inmediatamente á la separacíon de :\laciot; pucs ya
fuese por el escaso prouuclo de las tierras adquiridas, ó
ya pOI' la dificultad ele someter las demas, los nuevos po­
see,lores procuraban prontamente enagenarlas, de mOLlo
que en poco tiempo pasaron del poder de Pedro Barba al
de Feman }Jerez, ele este al COHde de iebla D. Enrique
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de GUL.tllau el Bueno, cuya dominacíon se hizo nOlabl·
por la conccsion de un privilegio Je franquicia <Í favor
tIc aquellos habitantes, )' del Conde de •Jiebla ¡í. Guillen
tIc las Casas, quien no Lardó en trasmiLir la propiedad <Í

su hijo que lIe,"aba el mismo nombre. TOllas e los señor('S
eran por lo "eneral caballeros [Illdaluces, que empeñados
en gloriosas empresas contl'a los moros, á quienes hacian
á la sazon cruda guerra, se avenian de mala voluntad á
cambiar estas es.:enas por las mello brillantes)" anima­
das que les 01'1' 'cian los groseros pueblos del AtEntico. La
mayor parte, pues, de 105 referidos Soberanos titulares de
las Canarias apenas hacian mas que recorrer las islas
conquistadas y practicar sin fruto algun reconocimiento
en las restantes; pCl'O el última dueño, menos aficiouado
auu que su patil·e. anteeesores á las islas, sin tomarse si­
quiera el trabajo de visitadas, trasfirió desde luego su
señorío á Ferllan Peraza, marido de su hermana Dolía
Inés.

TrasJadóse Peraza á Lanzarote con su hijo Guillen,
gallardo y valeroso jÓ"en , que, impaciellte por adelantar
]a grande obra de la conquista, se puso á la cabeza de 200
ballesteros pspañoles y 300 islpuos, y con estns fuerzns
desembarcó eu la i la de la Palma, intermíndose con mns
valor que prudencia por los Jc filatl ros que los naturales
dominaban de de las alturas y d fenclian arr~jando grue-
a piedras. na de cllas ca:ó sobre d bizarro D. Guillen

y le Jcjó mUl'rlo en el acto de rehacer su!> fugitivas tJ"Opas.
mejanlc d ;,l'acia deseoue rtó eomp\ lamente la I'xpe­

dicion ~ ab¡ vi<) sin duda los lIias del desconsolado Fernan
11e1'3Za, que murió á poco, sucediéndole 'u hija Dolía Inés
e posa del falllo'o Diego Garcí:l Je Herrera. Estos srñorcs
e sintieron tambi n con hu n ¡ínimo para pros guil' la

cOllquista "organizar el gobierno dc sus nuevos Estados,

!
~..



en donlle la continua yanaClOn de ducllO había introdu­
cido graves abusos y dado alas al espíritu de rebclion:
cmbarcáronse, pues, en el año de 1 i í S , aconllJai"íados de
uu gran número de caballeros adictos tÍ la empresa '
de siete religiosos franciscanos que fundaron en Fuerteven­
tura el humilJe convento de que rué Guanlian San Diego
de Alca}¡í.

Entre tanto el Infante de Portugal, que no cedia en
sus intentos de apoderarse de las Callarias, aprovechó
sagazmente una coyuntura {~lyurahlc á sus miras que le
deparó la suerte; pues ha bif'ndo sido autorizados por el
Rey Enrique IV para conquisLal' las islas de Teuerife, Pal­
ma y Canaria, los portugu('ses que acompaíiaron desde Lis­
boa hasta Córdoba á la Princesa Doña Juana, el Infante
no se descuidó en protejer la expedicion reforztÍndola con
bajeles y tropa. Este acontecimiento hubiera ofrecido gran­
des obstáculos á los designios de Herrera, á no haber sido
rechazados por los habitantes de Canaria los pxpediciona­
rios portugueses, que derrotados y confusos se retiraron tÍ

Lanzarotc, donde su gefe Diego de Silva se enamoró de
Doña Inés, hija de Herrcl'a, y alcanzó al fin su mallO ¿n
recompensa de su poderosa mediaeion para que cpsasen
las pretensiones de Portugal sobre las Canal'ias. Desemba­
razados pOI' este medio sus legítimos dueiios de tan por­
fiado competidor, siguieron con empeño la dificil obm de
someter las islas libres. En 1461 dispuso Herrera una ex­
pedicion contra Tenerifl', tí. cuyos habitantes hizo protes­
tas de paz, no juzgando prudente ha tilizarles con el es­
caso número de sus soldados: aquellos sencillos bárbaros
le acogipron amistosamente, sin cuidarse de las raras ce­
remonias eon que tomó ilusoria posesion del país á nombre
del Rey de Castilla, ní tampoco se opusieron á que los es­
paiioles construyesen algun tiempo despucs una fortaleza
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en la isla; pero las imprudencias quc estos comctieron, a f­
tcraron tan bucna armonía, viéndose al cabo obligados ;í
retirarse. No mcjor resultado produjo el ataque uirigido
contra la isla de Canaria, donde la valerosa tropa de Her­
rera, internándose por el distrito de Gaklar, hubiera su­
cumbido ante la inmensa multitud de sus cncmigos, ;í 110

haberlas protegido el generoso MenCt!! de aquel cantan,
que contuvo la fiereza de sus súbditos entregándose á los
españoles y fingiendo que le matarian si no les dejaban
retirarse. Frustrada, pues, esta tentativa, entró Herrera
en trato con el Rey del distrito de Tcklc, y consiguió cs­
tablecer una fortaleza en aquel territorio; mas recono­
ciendo despues los canarios flue se habian impuesto un
dueño, comenzaron ,í hostilizar ;Í la guarnieion, y conclu­
yeron por exterminarla, valiéndose del artificio de dis­
frazarse con los trages de los curopeos que habian malado
ó hecho prisioneros, de modo que cuando los del fuerte
fueron á echarse cn los brazos de los que tenian por ami­
gos y salvadores, perdieron las vidas á manos de sus ale­
vosos contral'ios.

Tales cosas acontecian en las islas Canarias cuando Her­
rcra y su csposa fueron llamados por los Rcyes Católicos
con motivo de las quejas de su conducta que llegaron á la
córte; y por un ajuste celebrado en H 77 sc encargaron los
monarcas dc la prosecllcion de la conquista, y les conce­
dieron en compensacion 5.000,000 de mrs., el titulo de
concles de la Gomera, y el dominio útil de LanzaJ'ote,
Fuerteventura y el Hien'o. Privado así de emplear su va­
lor en las islas del Athíntico, Diego GarcÍa de Herrera
buscó nuevo teatro tl su gloria en las costas de Bcrbcría,
donde se hizo temible tí los Príncipes afl'icanos, que vieron
tremolar en sus dominios los cristianos pendones sobre el
castillo de Ajar pequl'ña, Icvantado pol'las tI'opas dd con-
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de dc la Gomera, y conservarou en su tradiciones largo
¡'ecuerclos de las p1'Odigiosas hazaña ejecutadas por aqud
hravo cauuillo.

Fácil es conocer que el tomar los Reye Católicos á su
cargo la conqui ta de las Canarias, importaba tanto como
decidir la suerte de estas islas; porque en efecto ¿qué po­
dian oponer los groseros pueblo del Atlante á la sabiduría
y recUl':OS ele aquellos monarcas podero'o ?.... Faltaba,
in embargo, someter las tres islas mas temibles del ar­

chipiélagt), y aunque hubiese en ellas algunos elementos
üvorabJe ú los cOllquistadon's, la lucha que iha tí. empe­
ñarse, mas sostenida y porfiada que lo habia sido hasta en­
tonces, era digna empresa de los esclarecidos príncipes,
bajo ruyos auspicios se descubria un nuevo mundo y se
plantaba d estandarte de Cristo en las moriscas torres de
la \.lhamhra,

Como indicamos al principio de este articulo, comienza
aquí la segunda era de la conquista que vamos refiriendo;
mas antes de exponer los hechos que en ella tuvieron lugar,
bueno será que demos una ligera idea del estado políti­
co de las tres Í'las libres en la :poca tí. que aludimos, sin
cuyo conocimiento mal potlrian apreciarse los esfuerzos
que fué necesario emplear para subyugar tan indómitos
puclllos,

\.dcjc, antigua capital de Tenerife, recibió este nombre
del audaz guerrero que supo avasallar la isla, en remotos
cuanto ignorados dias. Perdió e en el olvido la memol'Ía
de sus sucesores, y solo se sabe que uno de ellos, Tinerfe
(,1 Grande, reinaba mas de un siglo antes de la conqui ta.
Bcutcnuhya ó Bcntinerfe 511 hijo pl'Ímogénito, impaciente
por empuiíar el cctro, se rebeló contra la autoridad de su
padre y re ; l'jemplo falal que imitaron sus ocho herma­
nos, dividiendo cntre sí la anti~ua monarquía de Adpjc,
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y causando con tan criminal atentado la muerte elel des­
graciado Tinerfe. Los nueve reinos que COII este motivo se
formaron, tuvieron los nombres de Taoro, Goimar ó Giii­
mar, Abona, Arleje, Daule, [cod ó Benicoden, Tacaronle,
Tegueste, y Naga ó ./Jnaga. Bentenuhya, mas osado yam­
bicioso que sus hermanos, obtuvo con el distrito de Taoro
la mas cumplida parte del ])I)tin y el carácter ele primer
Mencey de la isla. Sucedióle por corto tiempo Imobach, y
,í este su hijo flencomo, cuyo valor y demas buenas pren­
das le dieron un lugar seiialaelo en los anales de la con­
({uista. Los demas hijos de Tinerfe con sus descendientes,
reina I"On por este órcIen:

Acaimo en Güimar.=Fué constante partidario de los
('Ul'opt'os, y legó á su hijo y sucesor Añalerye sus inclina­
ciones ,í. favor de los conquistadores, que recibieron de él
grandes auxilios en los mas apurados trances, como á su
liempo '-m'eIllOs.

Alguajona en el distrito de Abona.=Vivió y murió en
la oscuridad, y fué heredado por su hijo Als-oña, que ce­
loso del poder de Rencomo, al par que ignorante.y torpe,
rehusó formar parle ele la liga contm los españoles, con­
tribuyendo con su ineptitud á la pénlida de la isla.

Atbiloc:J"l)C .reinó en .la antigua capital Adeje, suce­
diéndole su hijo Pelino)', que en su ciega desconfianza si­
guió el errado sistema del imbécil l\1cncey de .\.l>ona, y
no pudo por si solo resistir al esfuerzo de los conquis­
tadores.

Caconaymo ocupó los estados de Daute en la parte oc­
cidental de la isla, y Romen sucesor suyo, despues de
haberse opuesto á la liga por creerse Ipjos del peligro, se
apresuró ,l pedir cobardemente la paz, cuando le vió mas
cercano.

ChilleanaFO, B.ey de Icocl, Luyo por hijo y sucesor á
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Peliear, el cual, émulo tambiell de la superioridad de Ben­
como, dcscchó como los anteriores ~Ieneeyes ]a alianza
propuesta por aquel osado guerrero.

Rumen obtuvo en el repartimiento e] fértil territorio
de Taeoronte, y le sucedió Aeaimo, uno de los mas hábiles
defellsores de la indeppndencia de su pais.

Tcgucste se apoderó del distrito á que dió su nombre
y se hizo notable por su riqueza en ganatlos, pues segun
se dice los guardaban cien pastores. las gloriosa fué la
fama adquirida por su hijo Tegneste 1I, que habiéndole
sucedido en el trono se distinguió por sus hazañas en la
guerra contra los españoles.

Ultima mente , Serdeto, llamado por algunos Bene­
haro J, fué el hijo menor de Tinerfe) y ;)lencey en el can·
ton de Naga, por el cual hicieron los conquistadores sus
primeras tentativas, experimentando el valor de las temi­
bles armas anaguesas. Al dejar aquel caudillo el trono á
su hijo Bcneharo JI, le trasmitió tambicn su ánimo csfor­
zatlo, dando á ]a pa tria un ardiente defensor, y á Benco­
mo el mas formidable aliado.

Estos fueron ]05 reinados que nacieron dc la desmem­
brada monarquía de Tinerfe e] Grande j mas tambicn de­
bemos hacer mencion de otro hijo bastardo de aquel prín­
cipe, ¡í. quien se llamó ./ichúnencey ó hidalgo pobre, por ]0

reducido del terreno que poseia al norte de la isla, y que
aun conserva el nombl'c de Punta del Hidalgo. De este
Aehimencey fué hijo Zebensuí ó Zebensayas, cuyo valor
extraordinario, aunque ¡í. veces mal empIcado, le da un
cadcter casi fabuloso en las tradiciones del pais.

Una revolucion contraria á ]a que se vCI'ificó en Tene­
rife, cambió el aspecto político de la isla de Canaria. Ha­
Ilábase en lo autiguo dividida en varios cantones que obe­
decían á sus respectivos caudillos, cuando una muger ex-
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traordillal'ia por su talento y hermosura, vino á reunirlos
tooos bajo un solo cetro. Andamana era el nombre de esta
heroína; y tanto se habia extenclido la fama de su discre­
cíon, qU:.l niognn caso de interés público se resolvia sin
oir antes su consejo; pero como todos los espíritus elc\ados,
Anclamana tenia tambieu muchos émulos que llevaban á
mal su prepotencia y trataron de destruirla. Penetrada del
intento, adoptó la resolucion atrevida de ofrecer su mano
al valiente Gumiclafe, caudillo de uno de los principales
cantones, y reuniendo con promesas y halagos un respe­
table ejército, recorrieron ambos esposos en triunfal pom­
pa toda la isla y fueron proclamados únicos soberanos de
ella. Desde entonces se fijó la eórte en el distrito de Gal­
dar, donde existia una famosa gruta que sirvió de palacio
á los nuevos reyes. SucedióJes su hijo Artemi-Semidan,
muerto en el campo de batalla con motivo dc la desgra­
ciada expeclicion de Bethencourt de que hicimos referencia
en nuestro anterior artículo, de cuyas resultas sus hijos
Tenesor y Bentagllail'e repartieron entre sí la monarquía,
debilitándola cuando mayor fuerza. nccesitaba para resistir
al comun enemigo; el Iwimcl'O obtuvo el pais de Galdar,
y el segundo el de Telele quc abrazaba mas ex.tenso y pa­
blado territorio. Ufano con esta superioridad el ambicioso
Bentaguaire, concibió el proyecto Je apOllerarse de los es­
tados de Galclar, que imatlió al frente de un e.lJlclto
de 10,000 hombres; mas sin embar;o de que TCllcsor 1\0

estaba apercibido para tan ruJo ataque, reunió í,OOU va­
lientes , y escarmentó y dcsL"ratú con ellos las numerosas
huestes de su hermano. Olra agresion no menos temible
puso tambien en riesgo el poder de Tenesor. El guaire, ó
ministro de su consejo DOl'amas, cuyas singulares prellClas
le habian granjeado la gellPral estilllacion, apoyado pOI'

algunos otros nobles adictos tí su persona, se reheló ('ontla
i
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aquel prílll'ipe ~ se hizo fuerte COH sus partidal íos en la
montaña ,í que dió su nomhre. Dudo, o se presentaba el
éxiLO dc esta sedicion, cuaudo la Illuerte de Bclltaguaile
varió las mims del rebelde úb lito (Iue se apo'leI'ó del Es­
tado de Telde, donde reinó ha ta la conquista,

Finalmente, la Palma, llamada por los naturales Bt­
nahoa/'e (mi tierra), era la isla mas pequeña de bs tl'l'S
no ubYllgadas, y estaba dividida en doce reino:', que e
distinguian con lo~ nomLr : lle LJdtlalle, TinllJa, Talll{lll­
c'a, .1bmgllal'eme, Tt'galale, Tedole, TcnaO'lla, .4de!lahamcn,
Tagaragre, Garajirz, Híscaguan y .1clIó. En cada uno de
('"tos distritos hahia un príncipe que "obm'})< ha inllepcn­
dientelllcnte dc los lemas, aunque solo se conocen los
nombres de los que reinaron en los til'mpos inmediatos ,í
la conquista. Debieron se¡' contilluas las disensiones y cho­
ques en un pais tan subdividido y eX1JUcsto ,í los tiros de
la <lmbicion como á las venganzas y resentimientos ( e t.1n­
tos caudillos; pero tampoco ha conservado la trallicion sino
un coufuso re uerdo de bs terribles guerras que se hicie­
ron Echelltive y l\hyántigo, rey~s de _\.uenguareme y
rídan~, con cuyo motivo perdió el segundo un brazo v

recibió el apodo de ..fgane!Je; como tambien de las qt:~
poco dcspues sobrevinieron entre el príncipe de Hiscaguan

togmatoma y su obrino Tanausu, que lo fué tIc Aceró,
cu 'os Estado invadió el primero con 200 hombres e co­
gidos, sacando por fruto de tan temeraria empresa el cas­
tigo de su osadía y el baldon de UHa derrota.

Por la sucinta re.eña que dejamo hecha se "iene en
ronocimiento de que la organizacion política de las tre
islas en ella comprendidas, fomentando el e. píritu guerrero
de sus habitantes hacia mas dificil su dominacíon; 'CO}})O

la brevedad que nos hemos pI'opuesto en ('<;to. estudios no
nos permita hacernos cargo ino de aquellos sucesos prin-



SI
cipales (lue se presentan en relieve en la
conqui"ta, dehemos consignarlo así para qu
lores puedan justaulf'nte apreciar los hechos
mos en el articulo si¡;uiente, '! dar el valor q e es debido
á los esfuerzos empleados por nuestros mayores en la difi­
cil obra con tanto celo emprendida como gloriosamente
acabada.
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E.rpedicion de Juan Rejoll. - Batalla de Guiniguada.­
Desat'enellcias elltte Rejem y el dean Bcrmudc:;.- Ha­
zañas de Pedro rera. -Asesinato de Juan Rejoll.­
fl1cllrsion de .Honso Fernal1de:; de Lugo á la Gran Ca­
naria. - toni ion de e ta i la. -Disturbio en la G()­
mera. - De tituciOll de rera. - .t/on o Femallde:; de
Lugo es nombrado Capitan general de las isla 1/0 so­
metidas. - Conquista de la Palma.

Poco tiempo tardaron en hacer sentir su influencia los
nuevos elemento conjurados contra las tres j la que ha­
bian sabido con enar ha ta entonce el tesoro de su li­
bertad. La Gran Canaria, célebre algun dia por sus fron­
doso bosques, por las sombrías "'ruta -, cubiertas iempre
de altos robustos árboles, cu -as espesa rama jamas
dejaron penetrar lo ra o del sol en aquello' albergue
mi teriosos habitados por los principales caudillos del
pais; e ta isla, de pojada hoy por la JllallO de la ciyiliza­
cion de los mas rico adornos con que plugo á la natura­
leza engalanarla (1), recibió en us co ta el 2 i de Junio

(.) Una d. lu marnill.. que ea la anti&1ledad ofrecia Ja úla de Canaria era
clmagDi.fieo bo¡qae de Dor.m.u, tan ponderado por la fama qae alC.l.O.lO el pruJ­
cip. á que debió la nom.bre, como por ]0 {rondoJO y pintoresco del sitio. UlUy
.obre todo, dice Viera, en l. espesor. de este bOJque TU eD UD par ge delicio-­
'0 llamado Madres d~ oya, ea donde el caDto de 1.. aT~' es maravilloso; f4­
.lles .enderol le recorren a lud s direccioae•• qu puecea UD e.mero del arte
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tle 1 í 78 al experto y valeroso guenero Juan Rejl)n, á
cuya pericia confiaron los Heyes Católicos tan difícil COII­

quista. Setecientos hombres de desembarco, entre soldados
de infanteria, alguno de á caballo y varios nobles y avell­
turems, componian esta expedicion, de la que eran se­
gundos gefes el alferez mayor Alonso Jaimcz de Sotoma­
yor y el tlean de la Santa Iglesia de Rubicon D. Juan
Bermudez.

A la llegada de estas t1'Opas la inquietud y la alarma
se difundió en Jos paises del distrito de Tekle pOI' donde
hicieron su desembarco. El activo Doramas mandaba :í la
sazon en aquel territorio, y ciertamente no podia presen­
tarse mas digno enemigo de las armas espaí'íolas. Este
bravo caudillo recon'c los campos, convoca {l los princi.
pales noblcs, conferencia con unos, anima á los otros,
recué¡'dales la muerte gloriosa del valiente Artemí, y
<1espues de reunir un cuerpo de ~jército. de mas de dos
mil hombres, ayudado por el intrépido Adar'goma, Guaúe
de Galdar, se dirige ¡í. las ticrras que baíia el Guiuiguadn,
donde los espai'iolcs habian juzgado oportullo asentar sus
reales, y se ocupaban en fortificarlos. PI'cmaturo fue pal'a
las tropas expedicionarias el ataque de los isleiios, pucstu
que no se hallabnn todavía en aptitud de resistirle en sus
tl'iucheras; pero desechadas las negociaciones con que el
sagaz Rejon pI ocuraba ganar tiempo, 'viósc este ohligado
á combatír, y al efecto dividió en tres partes S'1S escasas

y agradaD mal porque no Jo .Ion: por ella, le llega al recinto que 10$ canario.
II.UJaroD J. Catedral, inmeD,a cúpula de verdor formada por el conjunto de be­
lJisimos arbol~s, como lllJtt'les de Ilganos .iSlos. cayos troncos forman colamna­
tas y sus ramas t entrelazando,e a maDera de arcadas, producen pasruoia vista.' I

P~r desgracia han desaparecido esla.s bellezas en su mayor parte, y las {cando­
la.! arboled.u que cubriaa en otro tiempo Ja i,Ja le han reducido prorre,j ..... mtD­
te • causa de los desm.oDle. que S~ ejeculan, empleandose mucba. de IU' aaader.ta.
en 1~ canstruedoD de barcos para la pesca.
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fuerza : Jió el mando del ala del' ella I Capilan Alull

ernanuez de Lugo, el de la izquierda al ti igual clase
Hodrigo de lórzano, mientras el mi mo R' 'on diri ia
el centro y el dean BerlUuJ z la e, balleria, llenudo el
estandarte Real \.lonso Jaimez de tomayor. i Suhlime

pe ttÍ u o y di"'no J' eterna fama ofr cian aquellos }X>­

co· valí nt que con ánimo l'eIO s p 'parahan ¡í ar­
I'O trar en tierra descon iJas lo' rie bOS de tan de ¡"'ua
co nb te! La. di 'posicion Je la tropas contrarias no era
tan ordenada; pero sobre ser triple n número contaban
1 de quini nto isleños armados con lanza : rodelas que

adquirieron in duda. de resultas de anteriore invasione,
. á esta eir unslancia se agregaba la d venir mandados
por intrépidos Guaires, entre los que P. distinguian el de
Taza¡'te, Adargoma y .laninitIra. Tres hora duró la ac­
cion, reñida y obstinada, sin ventajas de una. ni otra
parte: el ala izquierda de los españole S' hallaba ya ago­
hiada por las fuerza que sobre ella cargaron, cuando Hc­
jan, acudiendo á restablecer allí el combat , hi¡'ió de un
golpe de lanza é hizo prisic nero al terrible dargol1l3. El
furor tI los i 1 ños sube entonces de punto, y en sus im­
pul'o, de 'nganza se arrojan cie"'o obre los contrario,
que con imperturbable erenidad 1 re ·i n en la pun­
ta' de us lanza . lo cual, unido ¡í los e trago' que 1
causaban con su caiione '! cahall d idió a Doramas
á retirars con pérdida de trescientos hombres ~. mayor
número de herido, mientra qu los spañol solo tu­
vieron siete de los primeros y winte y eis de los se­
gundo.

Tal fué la f.'1I110Sa batalla de Guiniguada, una de las
ma célebres de que hay memoria en los [; t de la con­
qui:>la que de cribimos: pueJe decir qne en ella se de­
cidió la suerte de la isla JP, Canada, Sus altivos hahitall-
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te:>, eu quienes ]a fortuna habia infundido la prcsuueioll
de que eran invcncibles, recibieron 1'1 triste dcscI.gaiw
lk su error; cn tanto que los españoles, conc1uycmlo so­
segadamente la fUI'lificacion de su campo, al lIue llamaron
Real de las Palmas con motivo de las muchas que en él
se criaban, pudieron extender sus correrlas por el país al
abrigo que aquel les ofrecia. Las esperanzas que hicierall
(~oDceLir tan ventajosos resultados fueron 110 obstaute de­
fraudadas en algouu modo por los choques ocurridos entre
Rejon y el Jean Berlllllde7.• cuyas desavenencias, decidi­
das por la corte ya. en fa Val' del uno, )'a 1'11 el dd 011'0,

terminaron con la de·;titucion de ambos, suli'icmlo euln'
tanto graves perjuicios las armas españolas, principal­
meute cuando el úlLimo las dirigia, pues las incllrsiones
e¡n' ejecutó el dean en lo interior de la isla tuvieron por
Jo ~encral un éxilo desgl'aeitiJo.

Las contiendas lle los gefes e.\pedieionarios produjeron
(,1 uombramiento (Iue para sustituirlos hicieron los Heyes
Católicos en favor de Pedro Vera, caballero allda]uz, al­
férl'z mayor de JCl'ez de la Frontera y alcaide de Jimcna.
Distinguiáse este guerrero pOI' haber ,'eneido á DorallWS
('11 un duelo <l muerte que sostu,'O con él en presellcia de
las tropas dc los dos coIltrarios bandos; mas como lo isle­
ños al notar el desastr de su caudillo arrcmeticsen con
furia Ll los espafioles, lrauósc cntre unos y otros un com­
bate general en qlll' los ultimos llevaron la mejor pan',
apodcl'LluJose sucesivamente tl los distritos ue Santautl~jo,

rucas y 1laya, si bien alentado por tan prósperos succ­
so:>, llegaron tambien con excesiva confianza al ue Tira­
jana , donde sufrieron un descalabro considerable.

En tanto lju' 'era reparaha Jos desacicrtos cometidos
porus antecesore , obtenía Rejon de los homladosos re­
yes de Espaiía, no solo el perdon Jc sus pasaJos ycrl'Os,



sino el encargo de someter las islas de Tcnerife y la Pal­
ma, con el carácter de adelantado, .í. cu~·o fin le couce­
dieron los necesarios recursos; pero esta empl'esa fué ma­
lograda por el asesinato de aquel gefe, lIue se verificó en
la isla de la Gomera al tiempo que desembarcaba en sus
costas ohligado por un recio temporal. Las sospechas de
tan hOl'l'ible crimen recayenm sobre el gobernador Her­
nan Peraza, el cual, <lcseoso de dar pnIl'bas de su lealtad
y de atraerse la Jy'nevolencia de los soberanos, que se
preparaban LÍ. castigarle, se ofreció á contrib~.ür con aJgu­
11a5 compaiíías á la conquista de ('..anaria; y en efecto acu­
dió al fuerte de Agaetc, que poco antes se habia levantado
en esta isla en medio dpl tel'ritorio de Galdar. Alonso Fer­
nandez de Lugo, alcaide ,í. la sazon dI> aquella fortaleza,
trató de utilizar tan oportuno como inesperado auxilio, y
reuniendo sus fuerzas con las de Hel'nan l>eraza, favoreci­
do por la oscuridad de la noche, hizo una atrevida incur­
sion por aquel áspero distrito j apoderóse del guanarteme
Tenesor-Scmidall, del famoso :\laninidra y de otros Guaires,
y se retiró cargado con un rico botin. Semejante hecho,
sobre la importancia material de SIlS resultados, fué su­
mamente pro\" choso á los conquistadores, pues enviados
á Espaiía los prisioneros de Lugo, quedaron de tal modo
deslumbrados por la magniGcencia de la corte, que el
guanarteme de Galdar , rindiendo homenaje de obedien­
cia ;Í tan poJcrosos monarcas, recibió el bautismo con el
nombre de Fernando y se restituyó ,í. la isla, donde hizo
grandes servicios tl la causa de los conquistadores. Esta
circunstancia, unida á los refuerzos dc nuevas tropas que
Vera obtuvo, le decidieron á emprender el ataque de
los puntos fortificados que ocupaban los mas decididos is­
leños b.1jo el mando de Bentejui, caudillo de gran_cuenta
por su extrcmado yalor. Inútiles fueron 13S amonestacio-
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nes V consejos que el convertido D. Fprnando dirigió á lo
(;ana~ios antes y despues de comenzar las hostilidades,
pintándoles con vi"í"ilU()s colores el poder y la opulencia
de lo monarcas que patrocinaban la conquista: palmo ¡Í

palmo defendieron aquellos yalientc' su terrcno; cuando
redul:idos va al último extrcmo se vieron obligados á en­
tre"'ar e ai vencedor, Bentejui y el Faican ó gran acer­
dote, quc no quisieron pasar por tal ignominia, se arro­
jaron al mar desde una elevada roca, aho"'ando así en el
Océano cl fuerro de su heróico patriotismo.

La conquista de Canaria se concluyó el 19 de Abril
<.le 1i83, Y us tierras fueron desdc luego distribuidas
entre los que á ella contribuyeron en proporcion á sus
servicios, sin excluil' al guanartcme D. Fcrnando y otros
isleiíos que recibieron territorios por merced de los Reyes
Católicos. El aspecto de aqucl pais varió completamente
bajo el dominio de los españoles; en el sitio que ocupó cl
Real d¿ las Palmas se levantó un;l poblacion que, enno­
blecida con el titulo de Yilla, fué continúa siendo capi­
tal de la isla: la humilde catedral de Rubicon, trasladada
á la nueva ciudad dc las Palmas, quedó consagrada en
un edificio digno de su instituto: la agricultura tomaba
incremento con la aclimatacion dc :¡rbole' fwtales '! otras
plantaciones dc conocidas hasta cntonces de los indígenas:
poblábase la isla con habitacionc bi n con truida , y las
artes . indu~trias importadas dcl Contincnte abrian por
to las partes nuevas ,-ias á la civilizacion y ad ·lantos del
in,yenio, micntras el comcl'cio contribuia con sus 1>enefi·
cio :l uavizar las costumhres . á fomentar la riqueza de
aqucllos habitantes.

En medio de tanta pro peridad el afortunado Pedro
Vera di frutaba tranquilo el ¡plal'don de su conqui~ta,

cuando por los aiíos de ! i88 ocurrieron graves disturbios



cn la Gomera, de 'uyas rcsultas fu: a 'esillallo d gober­
nador de la isla Hernau P 'raza,. u ele graciada ,iuda
D'liia B 'a Lriz de TI lbadilla ellCOJllCII I ) la H'ng<IlJZa al "CJI­
cedor de los canarios, (lui 'u dcscando pa<yar á la memo­
! ia de sU amigo un tributo de {'xpi'lcion, ejecutó con lo'
r h.lde· úLxlilOS las lllas inauditas (TU Idalles. Las r cIa­
maci H' (U' con Cst.: n.oLivo dirigió ¡lla COI'Lc el obispo
D. Juan u' Frias ocasionaron la L1esLitllcion dc Vera, qll"
fué l' 'lnado en el gobi 'rno de C.mal'ia por Francisco d,
lfaldona lo; .' desplles de haJn'l;'c di ·tin ui lo en la toma

de Granalla, lllurió en Espaiia cuan lo se diponia ¡l yol­
yer ¡l las islas ab ·u·,Ito y r 'pucsto en sus d{,sLinos por la
lllulIiG.. neia de los reye·.

n'st!e la separacion de ,"era empirza ¡í. resplandcl' l'
Cal! todo su b, illo el nombr de lloh o Fcrna\l(!ez de I,lI­
gu. J~jt héro , que hizo renacer lo 6lorios05 dias de Be­
LÍlCllCOUl't, eSLaha desLinado á ejecutar la mas difícil parL"
d' la cm )resa coucebida por el ilw;Li" Jlormanllo. oble
('011'0 él, ~ eomo él valiellt y enLemlido, l'eruamlez d­
Lugo cI'a al mi '1110 Liempo uuo de lo Jllas esclarecidos
guerI"ros d - su época: habia adquirido sus primeros lí­
tulo y ono -imi 'lltos miliLares 'll la gUNTa contra lo'
moros, y agr bado despues ,l la f'mpr a de Juan RejOlh
1- h 11I . vi 'Lo scJialarsc en la conqui ta l e Canaria, don­
tic rué r comp 'usado con el terril rio tle "'aetI' ,qu re­
COl' laba una d' us IDas aILas proezas. Establecido, pu 'S,

eJl 111111 Ua nueva patria con 'U e"po a. us hijos, III Ji­
taba en sil 'ncio la adquisieion de la do temibles isla
aun libre', hazai'ía digna de u auimo' ,fu 'rlO. Impul­
sado pOI' este pensamiento, dirígese á la corte de España,
propón ,1 .1 lo' católico soberanos, o 'upados .l la sazou
en el Jll morabl sitio de Granada; . aJli, en el misIJlo
- mpo de Santa Fi, pn medio tI'l aparato belicoo (lU'
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solclIlllizaba la agonia dc un g¡'an pucblo, la lleiua DOlia
Isabel, nacida para cobijar con su Real manto las empre­
sas mas extraordinarias, manda expedÍ!' á Lugo la patente
de eapitan general de las conquistas de la Palma y Te­
nerife, Hé aquí touo lo que él necesitaba: su replltacion
militar, su probidad, su crédito en todos conceplos le
afianzaban lo demas. Con tales garantías encuentra dine­
ro, soldados y caballeros ilustl'es, (IUC amigos de trasmi­
graciones, guerras y a vel1turas , se unen ,l su espedicion:
al llegar á Canaria rccibc esta considerable 'Jumenlo con
la agregacion dc los pl'il1eipalc¿ cspaiíoles que allí exislian
y de los mas distinguidos isleiíos, entre los que se conta­
ban D. Fcrnando Guanarleme y el famoso l\laninidra,
hautizado con el nombre de P 'dro; y pl'Onta y con\-c­
nientemente organizauas estas t!'Opas, dos na\los y una
fragata las conducen hácia las esc.1brosas costas de la Pal­
ma en los úlLÍmos días de setiembre de 1i!) 1•

Había juzgado Lugo prefcrible dar principio :.í. su ata·
que por esta isla, pues aunque en extremo fragosa, le
parecia menos poblada y fuel'tc que Tenerife. Hizo su des·
embarco por las playas de Aridane, uno de los doce can·
tones en que estaba di\iLlida, y cuyo gefc, l\lay¿Ínligo,
rer;onocienJo la superioridad de los españoles, le dirigió
proposiciones de paz, en las que sc obligaba á prestar
obediencia á los Reyes Católicos y aorazar la rcligion
cristiana, siempre que se le conservase el canlcter de
prlncipe de aquel territorio: igualcs ofertas hicieron los
gefes de los cantones de Tihuya, Abcnguareme y Taman­
ea. o vaciló un momento Lugo en admitir á tan corlo
precio la amistad provechosa con que le bl'Índaban aque­
llos caudillos; y así como supo cautivar su aprecio pDr la
templanza y humanidad que con ellos usaba, ('onsiguió
tambien aterrar con sus veucedora' armas á Jariguo y
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Garchagua que mandaban en Tigalete, y que presentaron
tenaz rpsistencia. Tales ejemplos, unidos al órdcn y disci­
plina qne hacia observar á sus tropas, produjc1'On la ren­
dicion de los prÍllcipes de Tedotc , Tenagua, AJchayamcn,
Tagaragre) Galgucn y Atogmatolla; pero con la a<1quisi­
cion de estos distritos solo habia eOllsegllielo Lugo allallal'
los mas leves obst;ículos 1J1le se oponian á la conquista de
la Palma. En el centro de esta isla c:\.istia un territorio,
que con el nombrc d(~ Aceró ó la Caldera, presenta toda­
vía el raro espect;íeulo de una montaña de 7,23 i piés de
c1cvacion, sobre dos leguas de diámctro, horadada por
un profundo cráter en donde se encierran, como sepulta­
das, antiguas y frondosas selvas, humedecidas por los ar­
royos que surgen de ]a multitud de grietas en que se quie­
bra el áspero terreno. Aquellas raras escabrosidades for­
maban los dominios del prÍllcipe Tamansú, isleño de mu­
chos bri05, enemigo de los cxtrangcros, y mas orgulloso
aun poI' la fOl'talcza del pais en <Iue reinaba. Atrinchel'U­
do en sus riscos, ofreció allí un asilo á los indígenas que
siguieron su causa, é hizo por largo ticmpo inútiles los
esfuerzos que Lllgo empIcaba para desalojarle de tan ine,-­
pugnabIcs posiciones: solo una vez lograron los españoles
penetr:u' en aquel territorio por el pnnto de Axerxó con
<'1 auxilio de algunos islcuos amigos que los trasportaron
en homb1'Os, de cuyas r('sultas quedó ,eñalado aquel pa­
raje con el nombre de Paso del Caprolan; pero cuando se
consideraban duellos del puesto mas elevado, otra eminen­
cia mayor y de mas difícil acceso se presentaba .l sus
ojos coronada con los guerreros de Tamansú. Advertido,
pues, Lugo de ]0 inútiles que eran tales tentativas, pro­
curó emplear la astucia donde el valor no bastaba, fin­
giendo una rctimoa atrajo .í los enemigos {l mejor teITellO,
emboscóse cautelosamente y logró por fiu envolver en la



61
red al L~rbal'o caudillo COll la mayor parte de su gentc.
Tamansú, hecho pl'isiollcl'O . ('11\ iado en e te concepto ¡l
Espalía, se quitó la "ida privándose de alimento. De csta
manera termine) ¡l principios <lc :\la)"o de 1 i!l2 la conquista
dc la isla, que de de entonces se llamó San Miguel de la
Palma, ¡l los -iete meses de emprendida.

En el pl"ó~iJ))o artículo rcferiremos la trabajosa lucha
t'JIlpejiada con lo. guanchu ó hahitante::. de Tcnerifc para
ollleter c::.ta isla, con lo (IUCC compl >ló la coue¡ uista del

archipiélago calla río.

1
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ARTICl'LO VII..

Pri))wra~ operaciol/es en la isla de Tl!lIerife.-lJata/la d('
AcclltrJo.-Rrtiratlll ú Callaria.-&g/ll/da Batalla df'
ArcllteJo.-Ha::aña de los doce soldados.-Esease:: de
1'í)'ere8 en el campo de los españa/es.-Jecion generosa
de Lope Hemande:; de la GlIerra.-Tereera batalla de
.1eelltejo.- Tncursion en /a Orotara.-Sumisioll de Te­
11('1'1[('.

TF.. ERIFE, la .. ivaria de Plinio ú la isla dellnjitl'no, pues
tal era el nombre aplicado en 10 antiguo por Jos indíge­
Has al famoso pico de Teitle, que sobre una base de al­
tas montañas se eleva prodigiosamenle hasta perderse en
la region de las nubes; esta isla en que moraba la formi·
dable raza guanchinesa, vióse al fin atacada por los atre­
vidos guerreros españoles, que en número de 1,000 sol­
dados de infantería y 120 de ,í caballo desembarcaron
por el punto de Añago, donde hoy se halla situada la
capital Santa Cruz, el dia 1? de Mayo de 1493. Allí
establecieron su real, construyendo un fuerte ó torrean,
mientras los isleños se preparaban á la defensa animados
por Bencomo, príllcipe de los estados de Taoro y el mas
activo y poderoso de toda la isla. Bajo la direccion de
este caudillo se formó una liga de varios distritos que se
unieron para salvar la independencia del pais; pero la
desconfianza con que algunos miraban la supel'ioridad de
Bencomo, á quien atribuian miras ambiciosas, redujo el
número de los aliados ;'l los menceyes de Tacorontc, Anaga,
y Tegueste, jUlltamcnte con ZelX'lIsuí <Í el Hidalgo Pobre.



Los demas príncipes se propusieroll defwdcr aisladamente
su respcctiyos territorios, ¡í. c~cepeion Je \.iíatervc de Güi­
lll:Jr) (lue favorecía de secreto ;l lo. españoles, de quienes
era leal amioo por hallarse iniciado en las verdades de la
rcligion católica.

.\. pes"r de esta ventaja la situacion de los invasor ';
PI'a asaz comprometida, habicn lo de luchar contra un nú­
mero e.eesivamente mayor de cllemi"'os, no menos valien­
tes y acostumbrados á arrostrar los azares de la ~lICITa,

por efceto de sus antcriore:i discordias. Cerca de uu afio
lra~currió sin que Lu~o pllllicse empr('nJcr ninguna ope o

raeion de importancia, empleando la mayor parte de este
t¡('mpo eJl la fortifieacion de Hl fuerte y en estrechar sus
cncubil'l'tas r·laeiones eon el caudillo de Güimar: pero en
J bril d' 1491, cansado p de tal il13ceion y confiado poI'
Je mas cn su csfucno y su forluna, se propuso avanzar
hnsta el distrito de 'faoro y así lo ejecutó sin advertir que
dejaba á sus espaldns el escabroso punlo de .\.cclllejo.• in­
gun ob<táeulo parecia oponerse tÍ su marcha: bien al con·
trario, los frondosos C<1mpos que iua divisan lo, Jos valles
cubiertos de árboles varjauos, ahundantisimos en moca­
11"S, madroños y otras frutas sih'cstrcs, todas estas pers­
p!'Cti,'as animadas por las hermosas tintas dc la prima­
'el'a, Iv ofrecian siniestro cebo, que incauto buscaba el

animoso capitan, internámlo:>c por aquellos desconocidos
y pintore cos sitios, en tanto que Bencomo, apcrcibido
de su error, destacaba si~ilosamentc ¡í. su hermano Tin­
guaro con trescientos guanchcs e cogidos á las alturas de

centejo. Tranquilamente volvia Lugo con su tropa h¡ícia
el fuerte de Auago, cuando de improviso vióse acometido
en su retaguardia por tr('s mil hombres que mandaba el
mencey de T:lOro; á cuya sazon la gente de Tinguaro co­
menzó oí. descargar enormes piedras desde sus posicionrs
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elevadas, causando grandc pérdida .1 los espaiíolcs. Ha­
deados es~s y envueltos pOI' numerosos enemigos en ter­
rcno tan desventajoso y sin posibilidad de maniobrar con
su caballcl'Ía, en vano hacia n prodigios de vaIOI': el mis­
mo Lugo, despues de haber heriJo :l Beucomo, recibió un
golpe tcrriblellue le den'iJJó al sucIo sin sentidos, viéndo­
se al recobrarlos enmedio de los leales güimareses, que libra­
ron al amigo de su rey del poder de los lJ¡írbaros. ovecien­
tos espaiíoles quedaron muertos en el campo de batalla; y
los escasos restos que lograron salvarse, dispusos por las
montaiías, todavía sufrian nuevos clescabbros, hasta que
al fin consiguieron reunil'se en número de 200 en el casi
dcsicl'to campo de Añago. Lugo estaLa entre el/os, y
con desesperado esfuerzo aun alcanzó la gloria ele recha­
zar el ataque de 400 guanches mandados por Jaineto, cau­
s.lndolcs la muerte ele 160 hombres incluso su caudillo.

De este modo funesto se inauguró la conquista de 'fene­
rife. Tan inesperauo revés hubiera abatido á un áuimo de
otro temple que el de Alonso Fernandez de Lugo; pero
este guerrero, mas que nunca firme en su propósito y sin
echar en olvido el costoso escarmiento de su ciega con­
fianza, reunió consejo de oficiales para acordar las dispo­
SIciones convenientes pn tan apurada situacion. La in­
f.'lusta batalla de ACClltCjO había reducído las fuerzas expe­
llicionarias casi á la nulidad, y á pesar de los auxilios
que continuaba of¡'cciénl!oles su fiel aliado .\.iíaterve, el'an
sus rccursos impotentes para luchar con las numerosas y
aguerridas tropas que los guanches lcs oponían. En este
concepto resolvió.se el regreso á Canaria, con el fin de
reunir en aquella isla los medios necesarios para dar nuevo
vigor .í la desconcertada empresa: la escuadra española
se retiró en efecto el 8 de Junio de t i [) i.

Increíble parece la actividad quc Lugo desplegó para
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organizar esta segunda expe<1icion. Con una sociedad de
comercio establecida en Canaria contrató el equipo y aro
mamento de 600 soldados de infanterÍa, todos peninsula­
res, á comlicion de repartir por mitad los despojos de la
conquista: alistó ademas varias compaiiías de canarios,
majoreros, lanzaroteiíos y gomeros, y logró en fin reunir
en poco tiempo 1,00 infantes y 1iD caballos, con los que
salió de nuevo para Tenerife el 3 de 1 'oviembre, arriban­
tlo á la misma costa de Añago • reconstru 'endo el fuerte
demolido pul' los naturale durante su ausencia, Animado
Bencomo con el recuerdo de u anterior triunfo, deter­
minó presentar la batalla en los inmediatos llanos de cen.
tejo, si bien apoyaba su arrogancia no menos que en un
ejército d 10,000 hombres: mas aunque era granúe la
superioridad numérica de estas tropas, Lugo que tenia en
su favor los recursos de la táctica y el auxilio de su caba­
Hería, sumamente útil mediante la buena disposicion del
terreno, aceptó el reto, no sin hacel' antes proposiciones
de paz de airadas por los orgullosos guanches. Empeñada,
pues, la accjon trabóse desde luego sangl'ienta y genel'al
ba talla: el fuego de los cristianos diezma y dispersa las
numero as Glas de los bárbaros, y estos, poco habituados
á semejante género de pelea, se confunden aterrados y
huyen al fin con pérdida de mas de 1,700 hombres, en·
tre los que se contaba el valel'o o Tinguaro, quedando
tambien mal heridos Bencomo y el )Iencey de 'facoronte
con otros muchos gefe i leños, La pérdida de los españo­
les se redujo á 45 indi\-iduos fuera de combate, de los
cuales unos 30 que se retiraban mal parados al campo de
Santa Cruz, cayeron prisioneros en poder de Sigoñe, que
al frente de 400 indígenas los atacó y venció despues de
una briosa resistencia; pero fueron á poco libertados por
una partida que al efecto destacó Lugo, bajo el mando de
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Lope Hernandez de la Guerra y de Pedro de Vergara.

Esta batalla que vengaba completamente el desastrc de
Accntejo, infundió grande aliento á los expedicionn rios; y
desde entonces no ccsarou de hacer arriesgadas incursio.
nes por el pais, desolado á causa de una hon'orosa pcstc
que se atribuye á la corrupcion de los cadáveres insepul­
tos con motivo de la guerra. Por esta causa los españoles
solian las mas veccs encontrar desiertos los campos y dcs­
amparadas las habitaciones. ó bien se empei'íaban refrie­
gas y escaramuzas en que por lo general llcvaban la mejor
parte. Entre estas acciones sin grandes rcsultados, entre
estos alarJes de esfuerzo y bizarría, merece particular men­
cion la hazaña oe doce soldaJos españoles que deseosos de
alcanzar un señalado timbre en la historia de la conquistn,
pidieron permiso á Lugo para practicar solos un ¡'econo­
cimiento en el riscoso cantan de Annga. Tel1lcrn río en de
masía se mostraba el intento ~l los ojos del prudente gefe;
pero vencido por la firme voluntao con que se le hizo la
dcmanda, otorgó su conscntimicnto, y al través de los
murmullos de reprobacion quc en el campo cristiano se
movieron, viéronse partir serenos los doce animosos cama­
radas, llegando hasta las tierras de Taganana, donde hi·
cieron buena presa de ganados despucs ele haber rendido
á los pastores que los guardaban. Satisfechos con este des­
pojo emprendian la retiraela hácia el punto oe su partida;
mas de pronto aparecieron unos 200 guanches capitanea­
dos por el mismo mencey elc1 distrito. Algunos momentos
pasaron en que los bárbaros se detuvieron á contemplar
con estúpido asombro aquellos pocos e. trangeros que así
cruzaban impávidos por un pais sembrado oc pcligros:
pero creció su admiracion al oj¡- la voz de uno de ellos,
Rodrigo ele llarrios, que con tono arrogante les intima la
renuicion ó la muerte. l\1as que la ira excitan estas pala-
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bras el desprecio de los islefios, y disputaban entre sí el
género de castigo que imponersc dcbia á los audaccs in­
vasares, cuando Juan de Llerena, yolviéndose á sus como
pañeros ,-,,¿en qué nos paralllos? les dice: mengua sería
volvernos al real de Santa Cruz, sin el ganado que He­
vamos y la mitad de estos bál'baros maniatados. i Embis­
támosles !o -y como si una fuerza eléctrica se hubiese ca·
municado en estas palabras ¡í. los espai'íoles, arrójanse cie­
gos sobre sus enemigos y los aterran y dispersnn de tal
manera, que viéndose el menceyabandonado pOI los suyos
y acosauo tambien y heriJo, se despei'íó desde una emi­
nencia por no caer en manos de los vencedores. Así fué
como estos doce campeones, á quienes llama Viera los
Doce Par~s de nuutra conquista, entrando triunfantes en el
campo de Santa Cruz, dieron caLo á una hazai'ía quc mas
que,en historia verdadera, si no se hallase bastante justifi.
cada, parece digna Je ocupar un lugar en los romancescos
libros de caballería.

En estas y otras diversiones semejalltes pasaban los
soldados de Lugo los rigor03os dias del invierno: pero á
meJilla que la cruda estacion se prolongaba y con ella la
imposibilidad de emprender nuevas operaciones, crecia la
escasez de víveres en el campo cristiano, de modo que
muchos llegaron á aconsejar la retirada ínterin no fuese
posiblc aumentar los medios de abastecimiento con la ad­
quisieion de nuevos territorios. A pesar de tan grave con­
flicto no desmaJó el ánimo de Lugo, y convocando á los
principales gefes de la expedicion, sin ocultarles el dolor
que sentia por los padecimientos de sus soldados, ni 10
inútil dc sus gestiones para conseguir auxilios de Canaria,
manifestó no obstante su firme resolucion de ser el primero
en las privaciones como en los peligros, antes que renun­
ciar á la gloria de su empresa, ni envilecerse con el haI.

~



68
don que recaería sobre los que siguieran el partido tIe lo!'!
débiles. Terrible era la a1ternati va presentarla en estas
palabras á los abatidos guerreros, que con mudo y 50­

lomne silencio mostraban ya su resignacion á la dura
prueba que se les exigia, cuando una voz de consuelo, ar­
rancada por el mas puro entusiasmo, se levantó cn medio
del consejo ofreciendo el producto en venta de dos inge­
nios de azúcar para subvenir á tan urgente necesidad. El
que así hablaba era Lope Hernandez de la Guerm, que
eIl aquel mome-nto de heróica exaltaeion hacia el sacrificio
de toda su fortuna en las aras de su patriotismo. 1\"0 Je
fué posible á Lugo contenerse ante la generosa abnegacion
oel guerrero, y estrech¡ímlole tiernameute en sus brazos,
hizo un voto de fundar en aquel sitio una capilla que con
el título de Nuestra Seiíora de la COllsolacion perpetuase
la memoria de estaaccion bellísima.

El honrado Lope, impaciente por presentar á sus com­
paiíeros de armas el auxilio que les ofreciera, partió sin
demora á Canaria, llevó á efecto la enagenacion de sus
bienes eu 2,000 doblas, y adquiriendo con csla cantidad
las dcsJaclas provisiones, volvió á los reales de Santa Cruz
cuando la escasez habia llegado al extremo de repartirse á
cada individuo por toda raeion un puiíado de cebada tos­
tada. La vcnida de Lope, con que se restableció el vigor
en los cuerpos y la alegda en los ánimos, fué la selíal de
ataque contra los isleiios. Poco tardaron en ponerse en
movimiento las tropas de la expedicion, adelantándose
hasta los memorables llanos Je Acentcjo, uonde formaron
de nuevo sus atrincheramientos. Tampoco se hizo espe­
rar Bencomo, que apareció al frente de 5,000 guanches,
divididos en dos cuerpos, de los cuales uno mandaba él
mismo y otro Acaymo, mencey de TacoronLe: en igual
disposieion ordenó Lugo su ~cnte dividiendo el mando l'on
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Lope Ilcrnandez de la Guerra. La impaciencia que :llJi.
maba ú. unos y otros combatientes no dió lugar á la me­
llor tregua; desde luego se trabó la mas reñida pelea que
sin duda presenciaron aquellos campos. Los isleños, á J;e­
sar del estrago que sufrian en sus apretadas di,-isiones, sos­
tuvi ron la accion por espacio de cinco horas, hasta que
mal heridos sus dos gefes y nJuertos mas de 2,000 hom­
bres, comenzaron á cejar y huyeron al cabo en dispe-sion
hácia los bosques de Arautapala, hoy la Orolava.

Tal vez hubieran sido ma -ores los resultados de esta
batalla, en que los espaüole perdieron solo 64 soldados,
si Lugo no hubiera temido comprometer sus tropas empe­
fiándose en una perseeucíon de éxito dudoso por aquellas
incuILas selvas. Determinó, pues, volver á Santa-Cruz, y
pudo arriesgar mas en ello, porque haciéndose nueva·
mente sentir la falta de alimentos, repl'oc!ujéronse las mur­
m uraciones, y :í no haber alcanzado el perseverante ge­
neral algunos donativos de su amigo el duque de Medina­
sidonia, dificil le hubiera sido acallar tan justos clamores.
De todos loados, como quiera que aquellos auxaios tarda­
ron bastante en tlegar á Tenerife, no fue posible prose­
guir las operaciones ha ta principios de julio de 1495, en
cuya época, internándose mas que nunca en la isla, entra­
ron los españoles por primera vez en el delicio o valle de
la Orotava, abandonado al parecer por los indígenas. l\Ias
apenas fijaron aquellos su campo en el sitio que todavía
conserva el nombre de Realejo de arriba, descendieron Jos
guanches de sus guaridas y formaron tambien el su o en
el paraje llamado Realejo de abajo; si bien manifestaron
mas pacífico ánimo que en otras oca iones, puesto quc c'.­
citados por Lugo á un aycnimiento amistoso, Bcncomo,
Bcncharo, Acaimo, Tegucsle y Zeben ui, sc dccidicl'OlI iÍ

aceptarlo con las cornlieiol1cs de conservar su libertad, ser

1
~
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comprendidos en el repartimiento de tierras, abrazar la
religion cristiana y renúir vasallaje á los Reyes Católicos.

La sumision de estos menceyes, celebrada con grandes
regocijos, rué tan leal y sincera como profumlo habia siúo
hasta entonces su odio contra los espaiioles; y así ambas
huestes reunidas bajo un solo estandarte emprendieron la
conquista de los cantones delmedioclia, cuya resistencia se
prolongó hasta el 29 de setiembre en que úefinitivamente
quedaron sometidos. En consecuencia de tan prósperos su­
cesas, los nuevos cristianos recibieron el agua purifica­
dora del bautismo; hízose con equidad y justicia la distri·
bucion del territorio; en el valle de la Laguna se cdificó
la ciudad que con este nombre fué por muchos aiios capi­
tal de la isla. y Lugo siempre solícito por introducir en
ella las mejoras de que era susceptible, dió impulso á la
agricultura, procuró fomentar las buenas artes, fundó
iglesias y hospitales, formó útiles reglamentos para el go­
bierno interior del pais, y en premio de tan eminentes
servicios obtuvo de los Reyes Católicos, á quienes se pre­
sentó con los príncipes vencidos, el título de Adelantado
de las islas Canarias. A su regreso á Tenerifc realizó su
matrimonio con Doña Beatriz de Bobadilla, viuda de Her·
nan Peraza, la cual se hizo notable por las crueldades
que ejerció con sus infelices súbditos y rué asesinada en
l\1edina.Sidonia. adonde habia pasado por mandato de
los justicieros Monarcas. Libre otra vez Lugo, contrajo
segundas nupcias con Dolía Juana Maciot, francesa I y
murió por los años de 1525 en la ciudad de la Laguna,
despues de haber adquirido el derecho de que su nombre,
ilustrado tambien en la conquista de Costa-firme por don
Pcd,'o Fernandez de Lugo su hijo y sucesor, se trasmi­
tiera con orgullo de una en otra generacion entre aque­
llos volcánicos riscos que fueron testigos de su gloria.
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Tales fueron los principales sucesos que formaron ese

hecho grandioso de la conquista de Canarias, hecho que
bien pudiera dar lugar á mas interesan es relaciones si la
rudeza de nuestra pluma por un lallo, por otro la ex­
trcehez de los límites que nos hemos impuc to, no di ul·
pasen nuestra ligereza. Con igual rapidez examinaremos
en el artículo siguiente los inmediatos efectos del cambio
producido por el triunfo de las armas españolas en las
subyu!!auns islas del Atlante; y anotaremos de paso algunos
de los ra gas que earacte¡'izan mas particularmente á este
pai , distinguiéndole de las dcmas pl'ovincias del reino á
que por tan insignes títulos quedó agregado.

,.
~..



~Medios empleados por los conquistadores para apagar el
espíritu de nacionalidad en los úldígellas. - Progresos
religio os.-A.dministracion de ju ticia.-PrincipaLesin­
'l.'asiones de que Izan sido objeto esta islas despues de la
eonquista.-VoLcanes.-Inulldacione .

So tETIDAS las islas Canarias á la corona de Castilla J la
civilizacion del pueblo conquistado toma gradualmente las
formas del conquistador, y su historia política fundiéndo­
se, por decirlo así, en la historia general de Espaiia, pier­
de en gran manera el sello de originalidad que habia lle­
vado antes de aquella época memorable. las no se CI'ea
por esto que los antiguos isleiios dejaron de conservar du­
rante algun tiempo muchos de sus hábitos tradicionales en
su género interior de vida: aun actualmente, en medio de
la completa trasformacion que se ha verificaao en la3 ven­
cidas islas del Atlántico, el ojo observador del filósofo no
tardaria en descubrir en sus naturales ciertos rasgos ca­
racterísticos de lo de cendientes de Bencomo y de Do·
ramas.

A destruir estas tendencias, á borrar hasta los recuer­
dos 'Iue pudieran despertar entre los i leiias el espíritu de
su nacionalidad, se dirigió el primer cuidado de ]os con­
quistadores. Recelo os del prestigio que debian ejercer en
el pais sus anteriores caciques, aleccionados por las re­
vueltas sediciosa que estos promovieron frecuentemente
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en las pl"imems islas subyug'adas, tratarOlJ de ah'jar dc
aquellos dominios á los Illas ardientes defensores de la in­
dependencia. La mayor parte dc los antiguos menceyes y
los principales guanches fueron trasladados á Espaiía y
presentados por el conquistador Fernandcz de Lugo ú Jos
Reyes Católicos en holocausto de su victoria, y nada se di­
ce de su regreso á las islas, siendo muy probable que pel"·
maneciesen en el continente segun Jo exigian las miras po­
Jiticas de aquellos monarcas. En cuanto á las demas clases
del altivo pueblo guanchiJlés, la miscria y la abyeccion ¡í.
que se vieron rcducidas acabaron de amortiguar sus brios
y de sumirlas en la. mas eOIl] pleta nulidad.

La propagacion del cristianismo fue otro de los medios,
y sin duda cl mas eficaz, que los "encedores emplearon
para modificar las ideas de los islciíos y suavizar sus cos­
tumbres. Los capellanes de llethencourt, llomier y Lever­
rier, habian )'a conseguido la conversion de muchos indi­
genas, formando un sencillo catecismo que estuviese al al­
cance de su ruda inteligencia, y desde entonces otros reli·
giosos animados de igual piedad coutinuaron con éxito en­
señando por la predicacion las verdades del Evangelio; pe­
ro cuando las instituciones eclesiásticas tomaron mas in­
cremento en las islas fué desde el aiio de 1486 en que los
soberanos de España obtuvieron bula pontificia para que
así ellos como sus sucesores pudiesen fundar en el reino
de Granada y en las Canarias cuantos conventos y monas­
tel'ios juzgasen convenientes, con cuyo motivo llegaron á
establecerse en las últimas no menos que veinte de fran­
ciscanos, trece de religiosos dominicos, ocho de agustinos,
quince de monjas de varias órdenes, y tres colegios de je­
suitas, sin hacer cuenta de la catcdral, iglesias parroquia­
les y dernas institutos propios del clero secular, ni de los
establecimienLos de ínstruccion, dirigidos siempre por
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eclesiástico, á quienes jU3to es reconocer el beneficio que
en esta parte hicieron él las isla. En efecto, los primeros
pasos dados para fomentar en ellas la instruccion pública
se debieron al celo de los religio ·os ;¡gustino' instalados en
la ciuulla ac la L1gunll. na pobre hcrmita, fundada por

Ion o Fernandez de Lugo para que sirviese de morada á
dos humildes cenobitas que le acompañaron en la conquis­
ta, fué la ba e del grandioso e tablccillliento que, dotado
con las donaciones de Jorge Grimon y con algunas otras
limosnas, sc llamó despue convento de an Agustin. Esta
comunidad tomó desde luego á su caro-o la propagacion de
los estudio escohí ticos; y á favor de las concesiones que
obtuvo del Papa Clemente "1, que facultó ,í aquel institu­
to p;¡ra promover á los grados menores de bachiller y li­
cenciado, uió orí:;en á la creacion de la universidad lite­
r;¡rj;¡, tan deseada por los isleiíos como combatida por los
frailes dominicos, que apoynban al mismo tiempo el esta­
blecimiento de un seminario concilial' en la ciudad de las
Palmas, vivamente reclamado por los canónigos de aquella
catedral.

Al paso que tan profusamente se organizaba el servi­
cio espiritual en las islas, se atendia con io-ual celo á la ad­
mini tracion de ju ticia. A fin de cvitar los perjuicios que
se originaban á su habitantes por la necesidad de apelar á
la Chancillería de Granada de los agravios ó fallos de los
Gobernadore , nombró el Rey por los años de 1526 tres jue­
ces de apelacion para que abriesen audiencia en Canaria:
mas in embargo de que e te tribunal fué solicitado . muy
bien recibido por los jsleiío , comenzaron en breve las
desavenencias entre los nuevos jueces y los gobernadores y
ayunt3mientos, sobre competencias de jurisdiccion; y
con tal empelio ostuvo su reclamaciones el concejo de
Te~erife, que logró en 1532 una Real cédula facultándole
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para entender en las causas de apelacion que no pasascn
de diez mil ma/'a,'edís, y otra en 1336 cximicnJo .í. aque­
lla isla del pago dc sabrio para Jos oidores. A estns con­
tiendas siguieron bs que tambicn suscitaron nmuas islas
sobre la residencia del tribuna 1, privilc3io qnc cada cual
reclamaba para si yque es uno de los motivos que sostienen
la eterna animosidad con que sc miran cstas dos orgullo­
sas rivales dcl archipiélago canario.

Enmedio de la favomble inlluencia que sem~jantcs

instituciones debian nccesariamcnte ejc/'cer en el pais, po­
niéndole por estos y otros mcdios de gobierno al nivel de
la civilizacion de la époea, se hallan en la historia de las
islas Canarias cicrtos hechos lastimosos, que opusieron sin
duda grandes obsttÍculos al (lesarrollo de su riqucza y dc su
cultura, y que por Jo mismo deben consiJerarse como una
de las causas que las han condnciuo al cstado de abati­
miento en que se encuentran. Tales son, entrc otros, las
repetidas invasioncs á que se vieron expuestas aun despues
que formaron un cuerpo ele naeion ; la codicia, la vengan­
za, la rapacidad, promovieron continuamente estos ataques
contra un pais que entregado casi siempre ¡í. sus propias
fuerzas parecia el mas á propósito para satisfacer aquellas
pasiones. El resultado coronó muchas veces los esfuerzos
heróicos de los isleiíos; mas no por eso escarmentaron los

. agresores, antes bien hicieron como una costumbre ele des­
cargar su ¡í.nsia de rapiña en nuestras malaventuradas is­
las, ó de vengar en ellas sus rencores con la metrópoli.

Concretándonos á las principales agresiones de esta es­
pecie, posteriores á la conquista, creemos que pucda fijarse
la primera en el año de 1553. Fué esta dirigida por fran­
ceses, en despique, sin duda, de las ventajas que obtenia
Cárlos Ven las guerras de Flandes: setecientos hombres al
mando del corsario Pié de Palo desembarcaron en la Pal·
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ma y saquearou y quemaron la capital, abandouada por sus
habitantes en los primcros momentos de sorpresa; mas
pronto rccobrando su ánimo sereno, volvicl'On Jos isleiios
contra los invasores y los obligaron tÍ retiral'sc con grande
pérdida. No fué esta la sola vez quc las armas fralH.:esas
amenazaron á las Canarias, ni este fué tampoco el único
escarmicnto que recibieron de sus denodados hijos: hácia
el alío dc 15i1 los hugonotes, capitaneados por Juan de
Capdcvillc se presentaron delante dc San Sebastian de la
Gomera, con cuatro naves francesas y una inglesa; pero
fuel'On rechazados por el conde gohernador, cuyo furor y
justa ycnganza se excitó porlos horribles excesos :í que des­
ue luego se entregaron.

Empelíada posteriormente la reiiida lucha que Felipe JI
sostuvo contra Enrique IV, la Francia que se vió en la nc­
ccsidad de buscar alianzas para contrarestar la fortuna de
nuestras armas, halló una poderosa amiga en la nacion in­
t;le a, que observando el t1cscuido COIl que los espaiioles
miraban la seguridad de sus costa:>, enyió escuadras y expe­
uiciones á Cálliz y otros puntos marítimos para distraer
de este modo su atencion. No se libraron entonces las islas
Canarias de tan incómodas visitas, pues el G dc Octubre
de 1595 apareció delante de la ciudad de las Palmas una
escuad.a inglesa compuesta de 28 buques con 4,000 hom­
bres de desembarco, á las órdenes del célebre Francisco
Drake. Mandaba en la isla el gobernador Alonso Alvarado,
quien resuelto á oponerse al ataque de los enemigos, cargó
sobre ellos al frente de los milicianos del pais, cuando ha­
bian logrado ya poner en tierra quinientos hombres. Der­
rotados estos y echadus á pique cuatro de los mejorcs bu­
quc de la escuadra, los ingleses tuvieron pOI' conveniente
retirarse, y aunquc repitieron el ataque por otro punto,
fucron igualmente rechnados, experimentando en todo la
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pérdida de 200 solJaeJos y cuatro oficiales. Al siguiente
año la escuadra inglesa destinada al ataque de las co­
lonias espafíolas de América, á las órdenes del conde de
Cumbcrland, surgió en el puerto de aos, en Lanzarote,
con ánimo de e:\.traer las riquezas que suponian en poder
del marqués gobernador de la isla. Al efecto se dirigieron
hácia la capiLal GOO hombres bajo la conducta de Juan Ber­
kley; pero sus moradol'cs, apercibieJos del proyecto, pusie­
ron {l buen recaudo los objetos de mas valor, de manera
que cuando llegaron los ingleses no encontraron otro mas
digno trofeo que el vino eJe las bodegas; y el exceso que de
esta hebilla hicieron les bligó á emprender con presteza
la retirada en la que no dejaron de ser molestados por los
i.'.lelíos.

Tambicn los holandeses, que allemas de haberse com­
pl'Ometit!o en la alianza francesa tenian rencores que S<1tis­
facer con motivo de la ya citaúa guerra de Flanúes, turbaron
¡í su vezla tranquilidad de las Canarias. La grandeexpedicion
que enviaron por los años de 1599, compuesta de 76 navíos
y 10,000 hombres de guerra, puso en eminente riesgo la se­
guridad de las islas; pero estas numerosas fuerzas, despues
de haber sido rechazadas por los gomeros, sufrieron igual
suerte en Canaria, á pesar del empelío que mostraron en el
ataque de esta última isla y de haberse apoderado de su ca­
pital, con muerte del gobernador Alvarado y otros bizarros
oficialcs. La gloria de esta hel'óica defensa pel'teneee al is­
leño Pamachamoso, que en una accion decisiva destruyó
un CUCl'PO de 4,000 holandeses, matándoles mas de 2,000
guerreros y oblig,índoles <Í retirarse y ú desistir de la em­
presa, cuyo fruto se redujo á un escaso botin y á la ruma
de varios cdificios.

las adelante, cuando las guerras de Sucesion ensan­
grentaban la Península I 1enovóse la enemistad entre in-
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gleses y esp3iioles, y l1irigieron los primeros contra las Ca­
narias contÍnuas expediciones que se reprodujeron durante
la dilatada lucha que estalló en 17 39; pelO en tollas ellas
sostuvieron los leales isleiíos el honor de sus armas, y aun
alcanzaron la gloria ele que posteriormente el célebre con·
tl'a-almirante elson, recltaz;¡tlo y herido eu Tenerire, se
humillase (l implorar del gobernador D. Francisco Gu­
ticrrez el permiso de ejecutar su retirada, bajo la protesta
de no volvel' á dirigir sus al'mas contra ninguna de las is­
las del archipiélago,

Las agresion;:s de los moros arrica nos se hallan mas
justificadas que las de las naciones europeas ante la razon
y el derecho, Habian recibido infinitos agravi03 de los con­
quistadores ele las islns Canarias, que en repetidas inva­
siones, legilimadas por las bulas de Roma, robaban gana­
dos y caballos, saqueaban el pais, haeian gran número de
esclavos, y mientras cometian estos y otros excesos, predi­
caban con ren-or el Evangelio á los incrédulas mahomela­
nos. Del mismo llethencourt se refieren algunas correrías
de esta espccie; pero ningun otro se distinguió ta nto en
ellas como el célebl'e Diego de Herrera, que, segun hemos
indicado en otro lugar, 10g1'C) construir el castillo de lJJar

pt1'LCiia e11 las fronteras del reino de l\Iarruecos. Agustin
de Herrera, &lI hijo, fué t~\Inbi('n uno de los héroes de estas
nuevas cruzadas, y euénlase cnlr~ sus hazaiías la de haber
veneitlo en ingular combate al S:lCrif-.\.tl:omar, que res­
ca tó su libertad entregando cincuenta esclavos {l su afor­
tunado enemigo: en fin, otros muchos guerreros, que go­
bernaron las Canarias, formaron con los cautivos grandes
compaiíías de berberiscos, á quienes Felipe 111 exceptuó de
la explllsion, decretada contra los moros de Espaiía, y si­
guieron por mnchos aiíos empleándolos en semejantes em­
presas, hasta que habieudo sido tomado por el rey de Fez
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el castillo ele liJar pequeña, perdieron los cristianos el UDI­

ca punto de apoyo que en \.frica tenían. Esta desventaja
por una parte, y por otra el hao rse abierto nuevo rumbo
á la arrera de las conquist3s con el descuorimiento de
América, fueron las princip31es causas de que poco :¡ poco
fuesen abandonando los islellOs sus pretensiones en las cos­
tas africanas; pel'O habian dej'1t1o en ellas semillas de ven­
ganza que no tardaron en pl'O(lucir sus frutos, pues con­
vertill05 los moros á su ,"Cl. en agresores, supiel'On pedir
estrecha cucnta de los 3gravios recibiJos. El corsario Cala­
fat fue el primero que por ó¡'den del rey de Fez se pre­
selltlí en Lam.arote por los años de 1<>69 :í ejercer el terri­
ble Jerccho de la repres'llia: al fl'(~nte de 600 tiradores
logró hacer su desemhareo, y:¡ pesar de b tCJ1~Z resistencia
que el goborllaclor le opuso, ma tándolc 50 hombres, pudo
I;aqucar la isla por espacio de 18 dias J]evarse 90 cauti­
vos. Algunos años Jespucs a tacó á la misma isla el célebre
corsario arg-clino Amurat con SOO berberiscos y 400 tur­
cos, b!llió el castillo de Gllanapa!Jfl qne senia de baluarte
á la capilal yen cuya defensa murió el gobernador Diego
de Cabrera; entregó al fuego los 3I'chi,'os, donde se con­
serv< b'1n documentos importante: quemó igunlmcnle tO,OOO
fanegas de trigo cebaJa, é hizo 200 c.'1uti vos, enll'e los
cuales iban la esposa é hija del marqué dc Lanzarote, que
IXlgó por su re,cate 15,000 ducaJo . Ot¡'a invasion ejecutó
en Fucrtcventura el corsarlO berbcl'i ca Javan Arraez, si
bien no fué tan desastrosa como la anterior. Pero hacia
largo tiempo que 105 moros africanos habian dado tregua
á us excursiones sobre bs Canarias, cuanJo en el aiío
de 1618 verificaron una de las mas funcstas Oc que hay
recuerdo en la historia de nuestras isla . El d ia 1~ de l\Ia­
yo, una escuadra compuesta oe 60 velas bajo el mando de
Taban y Soliman, Arraeces, se presenló de improviso en
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las Costas de Lanzarote. Los habitantes de la isla, aterrados
anle el número de los enemigos, huyeron precipitada­
mente, unos á refugiarse en Fuerteventura y los demas á
csconderse en profundas cavernas, )'a que ot,'o medio de
salvacion no tenian j mas estos últimos fueron vendidos
por un isleño pérfido, y 900 de ellos, incluso el delator,
quedaron cautivos en poder de los argelinos, quienes no
satisfcchos con cste despojo, talan, desu'uJen y entregan
:l las llamas los templos y las casas. Dirígense en seguida
á la Gomera y allí se ccban de lluevo con ;íviclo furor en
la desolacion y en la ruina, mientras los moradores hu­
yen despavoridos del terrible azote que les amenaza con
la e c1avitml ó la muertc. Parte PO" fin la escuadra á la Pal­
ma, y el aspecto imponente de 800 guerreros dispuestos
á defender el castillo, única fortaleza de la isla, detiene á
los moros y les hace dar cabo á su correría tomando ufa­
nos la vuelLa de Argel: de los 1,000 cautivos que llevaban,
mas de 200 fueron libertados por el Almirante Miguel de
ViJazabal, que con la escuadra de Cantabria tomó á los
berberiscos un navío en el estrecho de Gibraltar.

Con tales accidcntes alternan de vez en cuando las
erupciones volcánicas como para dar algun realce y va­
rieJad al severo cuadro que forma la historia lastimosa
de las islas Canarias. Si se atiende tí las noticias que nos
han trasmitido los navegantes de Jos siglos XIV y XV, no
puede poncrse en duda que los fuegos subterráneos estu­
vieron por aquellos tiempos en accion principalmente en
la islas de Tenerife, coincidiendo estas explosiones con las
de los demas grandes volcanes de nuestro hemisferio: pero
sin uetenernos en el exámen de tales hechos, referidos con
harta confusion eulas relaciones de los supersticiosos mari­
nos, haremos solo una ligera reseña de algunas de las mas
principales erupciones qu:} se han verificadocon posLeriori·
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dad á la conquista. Refiércse la primera dañode t585, y tu­
va lugar en la isla de.la Palma. Segun la descripcion de
fray lonso de Espinosa, fue anunciada por grand~ y re­
petidos estremecimientos de la liCITa, que se hinchaba y cre­
cía, semejante á la ola agitada por la marejada sorda,
llegando así á formarse una gran montaña que al estruen­
do de horrorosa detonacion se abrió al fin en diversas bo­
ca arrojó por ellas inmensos ríos de fuego; cuando s­
tos torrentes de lava se perdieron en el mar, calentaron
de tal modo las aguas de la cos a que los peces se cocie­
ron y á los barcos se les derritió la brea.

El siglo VII rué para las Canarias fecundo en grandes
cal<ístrofes. Ya hemos visto que en su primer tercio el
terrible ataque de la escuadra argelina puso en consterna­
cion á todo el archipiélago: pocos años habian trascurrido
desde tan lamentable suceso, euando se verificó la inun­
dacion de Garachite {TCfierife), á la cual llama Viera el
Deucalion de las Canarias, por los estragos que causó el
ligua al descender de las montañas, arrastrando 80 casas,
destruyendo lo campos y eebando á pique mas de 40 em­
barcaciones inmediatas á la costa~ por último, despues de
algunas erupciones de poca importallcia, acaeció á fines de
aquel mismo siglo la llamada de Fuencaliente, por ser la
punta de e te nombre donde se fijó el centro de actividad
del volcan: sus efectos fueron tales, que alteraron conside­
rablemente el aspecto orográfico de la isla de la Palma,
dejando en ella por monumento y recuerdo de su funesta
aparicion una inmensa pirámide, cuyas pendientes se ha­
llan ubiertas de cristales de azufre y de cierta sustancia
blanca compuesta easi enteramente de una subtimacionde
sal marina.

ría prolijo é impropio de este lugar el referir uno por
uno todos los sacudimientos que con mas ó menos ¡nten-

6



sidad y violencia han hecho abortar el fuego oculto en los
volcanes de nuestro archipiélago: por lo mismo, para no
cansar la atencion de los lectores que hayan tenido la pa­
ciencia de seguirnos en tan árido camino, concluiremos
trascribiéndoles la interesante pintura que hace don Ber­
nardo Cólogan de la grande erupcion de que fué testigo
ocular en TeneriCe el año de 1798, y de este modo podrán
formar completa idea del sublime espectáculo que ofrece la
naturaleza en una de sus mas imponentes maravillas.
aLas detonaciones del volean, dice, son de diversas clases:
unas parecen truenos, otras el ruido de gran cantidad de
agua hirviendo ~l borbotones en una caldera, tal que no
es f,í.cilla conciba la imaginacion. Tan pronto se oye re­
pentinamente la explosion como una descarga de artillería
bien sostenida, tan pronto imita el silvido y estrépito de
una bomba. El ruido se percibe algunos momentos antes
de la explosion: las lavas salidas de los distintos cráteres
han formado en ciertos parajes montones de materias de
mas de veinte pies de altura, y aunque estos sólidos no es­
tan encendidos en los puntos mas distantes de las bocas
que los lanzaron, no dejan de ganar terreno, como que,
segun nuestras experiencias, los que parecian arder menos
hahian adelantado doce pies en dos horas. Estas lavas ca­
si no exhalan ojal' alguno y se puede acercar á ellas sin te­
mor: las peñas vomitadas por el volean suben á gran ele­
vacion, y el tiempo de su ascension y caida es de diez á
quince segundos, con la diferencia de que las que salen
del cráter superior se elevan perpendicularmente, y la di­
reccion de las dcmas es oblicua. o trataré de describir
tan horrorosa erupcion, ni hay pintura capaz de dar exac­
ta idea de ella, porque la imaginacion no puede concebir
semejante cuadro, sobre todo cuando en mcdio de la os­
curidad y silencio de la noche se oyen los bramidos de la
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montaña que repiten los ecos de los alrededores: despues
salen llamas á iluminar aquellos desiertos; rocas ardiendo
surcan la atmósfera, chocan unas con otras, se hacen pe­
dazos y esparcen el fuego en todas direcciones: estas explo­
siones se renuevan hasta siete veces en un minuto acom­
pañadas de erupciones de lava; las sensaciones se multi­
plican á ,'ista de un espectáculo tan estraordillario, y la
naturaleza poderosa y terrible aparece aun mas impo­
nente.»

Hemos dado cuenta á nuestros lectores de los mas im­
portantes sucesos ocurridos en las islas Canarias desde los
tiempos en que nos son conocidas, presentándoles el im­
perfecto bosquejo de una historia sin principio ni fin, ter­
rible y monótona á la par que falta de peripecias sabrosas
v entretenidas, pero fuente abundantísima de hechos he­
;óicos, de lealtad y de constancia, no menos que fecunda
en los maravillo os portentos de la naturaleza. Réstanos
ahora dar cabo á nuestro trahajo ('n el igui('nte y último
artículo, echando una ojeada sobre el estado actual del
pais, cuya de cripcion y conocimiento puede acaso desper­
tar en personas ilustradas y amante de aquellos descui­
dados dominios el deseo de proponer con mayor acierto y
mas seguros datos las mejoras que reclama su situacion
económica.



ARTICULO IX Y ULTDIO..

Consid~aciones sobre el actual estado de las úlas Cana­
rias. -Situacion. - Temperatura. - Produccion natu­
ml. -Agricultura. - Industria. - Comercio. - Pesca.­
Rentas públicas.-Estado militar, ciril !J eclesiástico.­
Instruccion pública. - Beeficencia.

AUNQUE las noticias que nos proponemos reasumir en el
presente artículo, parezcan algun tanto extrañas al objeto
literario de estos apuntes y de esle periódico, creemos con­
veniente prescindir de semejante escrúpulo á trueque de
completar el bosquejo que llevamos trazado, dando ¡í.
nuestros lectores una ligera idea del estado actual del pais
canario, ya que lo hemos reconocido en las diferentes fa­
ses de sus épocas anteriores.

Las trece islas que forman este archipiélago, se hallan
situadas entre los 27 y 29 grados de latitud norle, y los 9
y 14 grados de longitnd oeste; lo cual hace que su clima
participe de la energía de la zona tórrida y de la fres­
cura de la templada. Sin embargo, la temperatura
de estas islas es en general calurosa, especialmente las
de aquellas que se encuentran Mcia el S. y S. E., que por
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su inmediacion al Arrica reciben los vientos abrasadores
de aquellas costas en toda su fuerza. Y sea dicho de paS()
que tan incómoda vecindad solo proporciona á los isleños,
á mas de los descalabros sufridos en repetidas invasiones
de Jos moros africanos, de las epidemias y contagios at­
mosféricos, espesas nubes de langostas, que, semejantes á
las flecha del ejército de J.erges, llegan á veces áoscurecer
el sol; J en algunas ocasiones sustentando las que primero
caen sobre la superficie del mar el peso de las otras, pre­
lICntan por cortos momentos, hasta que se sumergen, la
per pectiva de un cuerpo sólido, parecido al casco flotante
de un buque desarbolado, ó en tiempo de calma á la cum­
bre de un peñasco ó islote que aparece como por encanto
en medio. de las aguas.

Las diferencias que se observan en la temperatura de
las islas Canarias por efecto de su proximidad á los trópi­
cos y de la altura de sus montañas, hacen que la vegeta­
cion sea tan variada como vigorosa en este pais abrasado
por los volcanes. Desde las especies salitrosas que nutridas
por las emanaciones de los vientos marinos entapizan las
rocas de basalto, que cual fuertes baluartes defienden las
costas de Tenerife, la Gomera y el Hierro, hasta las plan­
tas de los desie~tos que crecen en medio de las arenosas
llanuras de Fuerteventura y Lanzarote; desde los pinto­
rescos y deliciosos bosques de Canaria, hasta las regiones
alpina que parecen representarse en las cumbres de las
altas montañas cubiertas siempre de nieve; desde los fron­
dosos y frescos barrancos de Tenerife con sus espumosas
cascadas, con sus mil torrente ,ha ta las retallas que se
elevan sobre un lecho de tobas volcánicas en derredor de
los ardientes cr.íteres, la vegetacion recorre todos sus pe­
riodo , se desarrolla bajo todas sus formas, ya ostenta la
pureza de las especies primitivas que natural yespontá-
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neamente aparecieron en las islas atlánticas, ya se reviste
de un carácter africn.no, distinguiéndose por sus troncos
nudosos y torcidos, hojas carnosas y verde azulado, ya en
fin aparecen bajo el aspecto de las compañías europeas, con
sus vergeles de árboles frulales, viñedos y labores, mien­
tras los pinos, laureles y madroiíos se mezclan can las
pipas é higueras chumbas importadas de la vírgen
América.

En un pais susceptible de tantas diferencias bolLÍnicas,
la produccion debe ser igualmente variada, pues la diver­
sidad de los clima que la afectan ha de prestarse grande­
mente á la aclimatacion de todas las especies vegetales;
pero en medio de esta feracidad á que contribuJcn la tem­
peratura y el suelo de las Canarias, la agricultura se pre­
senta en extremo mczquina por la escasez de terreno cul­
tivado. Críanse alü por tanto en reducida escala frutas de
mil clases, entre las cuales se Jistillguen los delicados plá­
lanas, naranjas, limones, llames, (Htiles, callaS de azúcar,
guayabas y popayas; y al lado de cstas crecen las hortali
zas y legumbres, las yerbas medicinales y olorosas, no
menos que los nogales, castaños, almendros y algarro­
bos (1). Por lo demas, las cosechas de vino en Tenerife, es­
pecialmente del vidueiío y del malvasÍa; las de vino tam­
bien y aceite en la gran Canaria, uo tanto por su cantidad
como por su buena calidad; las dc higos y mic1 en el Hierro,
las de lino y scda en la Gomera y la Palma; finalmente

(1) Debemos cil:tr ~n este Jugar el e Dsayo de 8climalacion dt la piña, el cafe
y el arrowroot, debid:J al coronel D. }'rancisco Tolesa, que á costa de experi­
mento. bechos con laudable perseverancia, ha descobierro el morlo de introducir
tn Tenerile tan dificiles producciones, demostrando la importante verdad de .que
en muchos pUDrO! de Europa, y especialmente de España, será posible DatuT;th~at"
est.u plantas. Pensami.~nra altamente beneficioso y que ron IlI01i't'o ce )B! apreClol­
bies tareas dt'1 coronel Tolosa, {lié propuesto al Gobierno por el intcndente don
JOsé l\Iar1a Bremon, pocos años hA cuando lovo • 'u cargo el gobierno politico
de 1.. iJlas Canaria<. •
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las dc triO"o, cehaua otros cereales en Fuertevcntura y
Lanzarotl', Tienen <l ser las de mas consideracion en cada
una de estas islas respectivamente; pero hay otra mas in­
teresante para el pais, que es la de patatas, por el gran
con umo que de ellas se hace,. en razon á que esta produc.
cion con el gofio pescado salado constituye el principal
alimento de la clase pobre. Tambien se coge alguna sal,
particularmente en Canaria el Hierro; y en esta última
i la se fabrica gran cantidad de aguardienoo, eu a mayor
parte e consume en Tenerife. Por último la orehilla, tan
útil para los tintes, la so a, la barrilla, el musgo, la cochi­
nilla y la seda, son los productos mas comunes indistinta­
mente en las islas del archipiéla o, sin que dejen de encon­
trarse tambien en casi todas con mas Ó menos abundancia
los articulas anteriores_

Ademas Je estos ramos de riqucza agrícola hay en las
Canarias buenos y cuantiosos pastos para el ganado lanar.
vacuno mular, especies que se han propagado considera­
blemente, como asimismo los camellos que desde los arena­
les de Fuertc\'entura, donde pacen en grau número, se e,'·
tienden á las demas islas, apliC<lndoseles al acarreo y tras­
porte con suma utilidad, pues diestros sobre manera estos
animales para caminar por lo mas quebrados terrenos, su­
fren al mismo tiempo toda da e de fatigas y privaciones,
conducen car!!as ha la de cuarenta arrobas de peso. ro
meno abundan las islas en volatería v caza de todas las
e -pcl-ie comunes; y es notablc la circu~stancia de no ha­
llal ninguna liebre en medio de la multitud de conejos
que l)ueblan los bosque.

Apena se percibe 1'1 moyimien lo imlustrial en el al"
chipiélago canarío, siendo así que este país abrumado por
un exce o de poblacion que solo se remedia por de pronto
con las emigraciones periódica ¡í diferentes puntos de



88
América, debia invadir todos los caminos que conducen á
la riqueza PO'" mC(1io- tlel trabajo, ya que su calKlad geoló­
gica permite solo emplear un corto número de brazos en el
cultivo de la tierra. A pesar de esta circ\lllstancia f si con­
sideramos unos cuantos telares de seda y cintería y algunos
tejidos de lana en Tenerife, la Palma y la Gomera, forma­
remos una idea completa del estado en que se encuentra la
industria manufacturera de nuestras islas.

IgualmenLe reducido es el círculo en que se halla en­
cerrado el comercio de esta provincia marítima, colocada
por la naturaleza en uno de los puntos mas apro­
pósito para dar extension á las miras y empresas mercanti­
lcs: mas como estas han de apoyarse en la prosperidad de
Jos demas ramos de riqueza pública, no es extraño que ua
pais, cu)'os productos naturales y arti~iales son tan limi­
tados, permanezca abatido ante el enorme déficit que pre­
senta la exportacion de sus artículos, <.'omparativamente con
el total que ofrecen los oe primera necesidad importados.
del extrangero. Tenerife puede conswerarsc como el centro
del comercio exterior de todo el archipiélago; y sin emLar­
go, un solo buque español está exclusivamente dedicado
en aquel puerto á esta clase de tr:.ífico. Este buque hace
todos los años do viajes á Inglaterra, única nacion qne
sostiene con los canarios constantes y activas relaciones;
pero es tal el mouopolio que ejerce el Larco conductor,
que los cOllleróantes de las islas, obligados ¡í recurrir á él
por no serles fácil fletar otro en razan á la cortedad de
sus pedidos, se yen privados del beneficio que pudiera
proporcionarles la Yelltaja de derechos concedida á la
bandera nacional, pues se halla esta ventnja comparada
con p-l considerable precio de los flNes.

Con una agricullura contenida en los estrechos límites
que la naturaleza le impone, y acaso contrariada tambien
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por los reglamentos vigentes, con tan escasos recursos in­
dustriales y reducido el comercio casi á la nulidad, toda­
vía pudieran las islas Canarias buscar en los senos del
Océano una riqueza segura, una riqueza que parece
brindar con los mas altos destinos en la esfera económica
de los pueblos [1. un pais tan postergado por la incuria y la
pobreza. Los mares que bañan las costas africanas desde
el cabo de Geer hasta la embocadura del Stmegal, ofroeeen
éí las Canaroias en la abundancia y variedad de sus exquisi­
tos pescados toda la utilidad de una industria que ejercen
sin competencia, y á la cual hubieran podido dar una ex­
tension considerable dedic<Índose á perfeccionarla por los
medios de que es susceptible. Sin embargo, mal apareja­
dos los pocos buques que á este objeto destinan, sin esti­
mulo, ni premios, ni inteligencia, y apegados á sus anti­
guas y viciosas prácticas para la sala7.0n de los pescados,
los isleños esplotan torpemente el mas rico tesoro que en­
cierran las aguas del Atlántico. La mayor parte de los
barcos pescadores salen de la Gran Canaria, y en medio
de no ser esta isla la mas comerciante del Archipiélago,
manifiestan sus moradores mucha inclinacion á aquel ejer­
cicio, empleando las maderas de sus montes en la cons­
truccion de dichos barcos: tambien envian algunos Te­
nerife y la Palma, y estas flotillas miserables despro­
vistas de todo medio de defensa, no solo contra los ata­
ques de los corsarios, sino tambien contra las tempestades
del Océano, se enseñorean de las costas occidentales del
Africa, presentándose durante la proimavera y el verano
en la parte septentrional hácia el cabo de OD, y en otoño
é invierno en la meridional en direccion al Cal)()-Blanco,
por haberse observado que los pescados suben al Norte al
fin del invierno, y bajan despues gradualmente hácia el
l\Iediodia. En casos de temporal se abrigan los pescadores
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en las babias y eusenadas que describe la costa, y 110 deja
de ser extraño que ~i pesar de la mala preparacion de es­
tos barcos, en los cuales se carece hasta de lo que se juzga
indispensable para la na vegacion, no ha 'a memoria de la
pérdida de ninguno. Entre los muchos y huenos pescados
que se cogen en estos mares, distinguense los tasarles, muy
wll1cjantes á los salmonps, las anJ01as algo mayores que el
congrio, las corbinas, sanas y chernes ó bacalaos, mejores
que los del banco de Terranova. Hácense tambien grandes
cargamentos de doradas; y todo ello se 1l1" a ¡ila ciudad de
las Palmas, Santa Cruz de Tencrife, Puerto de la Orotava
ó ant:l Cruz de la Palma, en donde hay factorías ó comi­
sionados para la Yenta; pero esta se halla reducida á los
mercados de las islas, en los cuales la baratura del pescado
salado llega al extremo por el sobrante que deja tan limi­
tado consumo.

Observa Bcrthelot, que siendo unos iOO los marineros
canarios que se emplean en esta pesca, y extrayendo
anualmente sobre 150,000 quintales de pescado, cuyo mi­
mero se gradúa en tres millones de piezas aproximada­
mente, atendido el peso proporcional de ellas, resulta que
cada pescador recoge 1,285 pescados, cantidad que su­
pone-la ocupaciou de 10 hombres en la codiciada pesca de
Tcrranova. Esta sencilla observacion, unida á la suavidad
del clima, ti la infinita variedad de las especies, á su exce­
lente calidad y á otras muchas ventajas que sobre aquella
reune la pesca de que tra tamos, basta para conocer el fo­
mento de que es susceptible esta industria con la protcc­
cion de un Gohierno ilustrado que supiese elevar su pro­
ducto al rango de artículo de exportacioD, digno de figurar
con grande estima en los principales mercados de Europa
y de América.

La pobreza de este pais por una parte, y por otra los
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grandes servicios que tiene prestados por conservarse fiel
á In monarquía e pañola, han sido justos motivos para que
se le concedan por diferentes re)'es algunos privilegios y
exencione en el sistema de las rentas públicas; goza t3111­
hien del libre comercio de algodones manufacturado en
rama, bajo el medio derecho de 7t por 100 en ban­
dera e pañola ó 15 en extrangera ; y 010 sufre la ley del
estanco en el papel sellado el tabaco, con sujeeion á las
miSIl13S tarifas que se observan en las demas provincias
del reillo. Esta última renta podria ser muy productiva sin
lo vicios de que su administracion adolece, por la genera­
lidad del consumo: no obstante se gradúa su importe en
1.150,000 rs. al año. El papel sellado producir.!. anual­
mente unos 300,000 rs. La renta de aduanas está sujeta ,í.
un arancel tan sumamente móJieo respecto de los que ri­
gen en la Península, que ofrece una proporcion de uno á
diez en la mayor parte de los articulo~; en otros de uno á
diez y seis, y en los que menos de uno á cinco; por manera
que este impuesto se halla reduciuo á un millon de reales
anuales.

Las Islas Canarias han estado llasta ahora exentas del
servicio de quintas para el r emplazo del ejército, soste­
niendo en equivalencia una fuerza militar de milicias
provinciales distribuidas en todo el Archipiélago para la
guarda y defensa del territorio. El estado celc i:ístico c
componc de dos ohi pados: el uno e tá ituado en la ciudad
de las PaIIlla', capital dc la Gran Can:lJ'ia, y el otro en la
Laguna, anti"'ua capiLal de Tenerifc; al primero correspon­
den las rentas ec1esi,"sticas de Fuertcyentura 'Lanzarotc,
y al segundo las dc la Palma, la Camera: el Hierro: hay
por consiguiente dos catedrales, comprendiendo la diócesis
de Canaria 35 parroquias . dos COm"CIlto de monjas; v la
de TCI1P,rife 1lI1CVe vicarías edesiásti/'a ,59 parroquias



cinco conventos de religiosas. La ciudad de Santa Cruz de
Tenerife es capital Je todo el archipiélago: en ella residen
las autoridades militar, política y administratiV3. La au­
diencia tenitorial, sin embargo, se halla establecida desde
el año de 15.26, como indicamos en nuestro anterior ar­
ticulo, en la ciudad Je las Palmas.

o está desatendido el ramo de insLruccion pública en
la patria de los Abreus, Clav~jos, Iriartes, Vieras y otros
muchos escritores canarios que honran nuestra literatura.
Ademas de la universidad de la Laguna, de que tambien
hemos hablado ya, existen en estas islas algunos otros esta­
blecimientos de enseñanza, como el Seminario Conciliar de

uestra Señora de la Concepcion, establecido en las Pal­
mas en el año de 1i77, las escuelas de dibujo de la misma
ciudad y de Santa Cruz de Tenerife, la de náutica de esta
última, y una buena dot:!:ion de escuelas de instruccion pri­
maria distribuidas en los principales pueblos de las islas.
Tambien hay dos bibliotecas públicas, una en la ciudad de la
Laguna perteneciente á la universidad con 6,000 volúme­
nes, y otra en el Seminario dc las Pa Imas con mas de .2,000.

Por último se encuentran en este pais muchos csta­
blecimientos de caridad que dan idea del espíritu filantró­
pico de sus moradores: la mayor parte deben su orígen á
fundaciones de particulares y en el dia están á cargo de
las respectivas juntas de beneficencia, que deben cuidar
tanto del buen servicio interior como de la administracion
de sus rentas.

En resúmen, las islas Canarias son actualmente un pais
pobre en verdad, pero que encierra grandes elementos de
prosperidad y riqueza que, á poco impulso que se les diera,
bastarian para trasformar en una de las mas florecientes pro­
vincias de la monarquía española, esa que hoyes tan solo un
limbre glorioso para su escudo y Ulla carga para su erario.



95
¡Ojalá se halle cercano el dia en que, tendiendo el Gobierno
su mano protectora á tan leales súbditos, salgan aquellos
dominios del estado de abatimiento en que se encuentran,
y lleguen á fructificar los gérmenes de vida y de grandeza
que pueden devolver á estas islas su antiguo nombre de
Afortunadas!
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